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INTRODUCCION 


En la formación del presente volumen nos 
hemos guiado por dos criterios: el primero 
consistió en elegir aquellas composiciones que 
ya están consagradas por el gusto de la ge- 
neralidad; y el segundo, en escoger a los 
poetas de mayor nombradía en cada época 
de la historia nacional, sin tomar en cuenta 
las escuelas literarias a que pertenezcan. 


Deberían figurar en la colección traba- 
jos de José Batres Montúfar, nacido y bauti- 
zado en San Salvador; Francisco P. Figueroa, 
Salvador Turcios y Jorge F. Zepeda; Juan 
Felipe Toruño, Alberto Guerra Trigueros y 
Agenor Argiiello. Sin embargo, por natural 
respeto a su nacionalidad los hemos dejado 
para una antología de los poetas centroame- 
ricanos que han cantado, con robusta ento- 
nación, bajo el cielo cuscatleco. 


Un poco arbitraria resulta la clasificación 
de los autores. Más bien obedece a razones 
de orden cronológico que a las características 
del estilo de cada uno. Es así como entre las 
poesías de autores contemporáneos, por ejem» 
plo, hay algunas que:por sus motivos y versi» 
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ficación pertenecen al tipo de las composicio- 
nes clásicas. LA : 


No debe tomarse con mucho rigor el sig= 
nificado del término “líricas” puesto en el 
frontispicio. Hemos intercalado también com- 
posiciones del género narrativo y el mixto 
porque son selecias manifestaciones del ro- 
mance, el epigrama y la fábula en El Salvador. 
Esto ocurre, por ejemplo, con los trabajos de 
Joaquín Aragón, Joaquín Méndez y León 
Sigiienza. 


El número de poetas elegidos es inferior 
al de las composiciones. Se explica este detalle 
por la razón de que varios autores aparecen 
con dos, tres y hasta cuatro composiciones. 
Lo último sucede con Alfredo Espino, el má- 
ximo pintor del paisaje cuscatleco. Menéndez 
Pelayo, creador de este tipo de obras, en su 
bastante divulgada colección. reproduce de 
Lope de Vega y Fray Luis de León nada 


menos que ocho composiciones. 


No hubo mucha dificultad al espigar en el 
campo de la poesía correspondiente a los pri- 
meros años de la República. Las alternativas 
menudearon cuando hubo que elegir entre los 
poetas del siglo que corre, donde la cosecha 
es tan abundante como valiosa. Aquí fué don- 
de se multiplicaron las omisiones para cum- 
plir con el propósito de ofrecer al público 
sólo un centenar de composiciones, en gracia 
a la parquedad del volumen. 


Para infundirle variedad y atractivo a la 
colección, hemos matizado cuidadosamente los 
asuntos. Con el tema del amor, tan común en 
nuestra lírica, se mezclan las visiones del pai- 
saje nacional, las expresiones del sentimiento 
patrio, las delicias de la vida familiar, los 
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- resplandores del misticismo y hasta el agri- 


dulce licor de la ironía. 


Quien este volumen lea con intención crim 
tica, descubrirá pronto las diversas influencias 
recibidas por los autores presentados. Sobre 
los clásicos señorean poetas latinos como 
Horacio y españoles del Siglo de Oro como 
Fray Luis de León. Los modernos ostentan 
las huellas de Velarde, Espronceda, Campo- 
amor, Béquer, Núñez de Arce y otros. En los 
contemporáneos se oyen los ecos de Darío y 
otros decadentes. 


No debe considerarse como un defecto la 
imitación literaria. En materia poética es 
tarea ardua lograr la completa originalidad. 
Con la fuerza que emana de su autoridad en 
cuestiones literarias, Juan Ramón Uriarte 
discute el asunto en su Sintesis de la Litera= 
tura Salvadoreña y en la parte 11, párrafo 7, 
se expresa de la siguiente manera: 


“Nosotros hemos sido, como todos los pue- 
blos libres, originales en el sentir, que es lo 
característico, lo distintivo, lo propio, lo que 
vale. Nuestra intención, como la de todos los 
núcleos sociales, ha consistido en el hacer, 
que no puede servir de sello de originalidad, 
ni mucho menos de marca de dominio espiri- 
tual de un país sobre otro”. 


Para la selección de los trabajos hemos 
acudido a las siguientes obras: la Guirnalda 
Salvadoreña, por Román Mayorga Rivas 
(1886) ; el Parnaso Salvadoreño, por Salva- 
dor L. Erazo (1916) ; el Parnaso Migueleño, 
por Juan Romero (1942); la colección de 
La Quincena, dirigida por Vicente Acosta 
(1903 a 1906); las obras publicadas por los 
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autores elegidos y varias colecciones de re- 
vistas literarias nacionales. 


Al elaborar este volumen, nos animó el 
ferviente deseo de colocar en manos de los 
que son devotos de la poesía una cesta de aro- 
madas flores cortadas del árbol lírico salva- 
doreño, en sus cosechas sucesivas. Otros, con 
mejor gusto y mayores luces, darán perfec- 
ción a la obra. Nosotros nos conformamos con 
el mérito de ser los iniciadores. 


FRANCISCO ESPINOSA. 


San Salvador, febrero de 1951. 
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Canto Popular 


Mira cuan bella la luna 

se encamina hacia el zenit, 
ostentando su hermosura 
en su carro de marfil: 
Mira la luciente estrella, 
que vagando en el zafir, 
sigue sus pasos y alumbra 
cual encendido rubí: 

Pues esa luna eres tú, 
esa estrella soy yo, 

que también sigue tus pasos 
como el persa sigue al sol. 


Mira la modesta flor 

que se mece en el pensil, 
recogiendo el suave olor 
de la rosa y el jazmín: 
Y mira volar inquieta 
una abeja por allí, 
ansiosa buscando el cáliz 
que apenas se ve entreabrir: 
Pues esa flor eres tú, 
esa abejita soy yo, 

que camino en pos del día 
de ver pagado mi amor. 
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Mira la pintada alondra, 
que festiva en el Abril, 
atraviesa el ancho espacio 
cantando su sér feliz! 

Y mira aquel trovador 
que la contempla ¡infeliz! 
y fija en ella sus ojos 

sin osar su labio abrir: 
Pues esa alondra eres tú, 
ese trovador soy yo, 

que al preludiar mi laúd 
lanzo al aire triste son. 


Mira el bajel majestuoso 
que se pierde en el confín, 
dejando en pos ancho surco 
de blanca espuma y turquí; 
luchando entre amargas ondas, 
aquel dorado delfín, 

y mira cómo a lo lejos 
procura al bajel seguir; 
Pues esa nave eres tú 

y ese delfín soy yo, 

que en vano sigo los pasos 
de quien nunca me esperó. 


Mira, por fin, ¡oh, Delina! 
por tu amor cuanto sufrí, 
¡mira cuánto eres ingrata 
y cuánto soy infeliz... 

Tú eres la luna que alumbras 
mi desgraciado existir; 

El ancla de mi esperanza 
eres tú; y si mi amor 
pagas fina, ¡tú serás 

mi puerto de salvación! 


IGNACIO GOMEZ 


La Vida Oscura 


Feliz la vida oscura 
Del mortal, que sin cuna ni riqueza, 
Conoce la ventura 
Que da naturaleza, 
No la que brinda efímera grandeza! 


A él no inquieta el cuidado 
Que agita al grande en el mullido lecho: 
Amar y ser amado, 
Bajo ignorado techo, 
Es el único anhelo de su pecho. 


Insensible a las vanas 
Pretensiones, riquezas no ambiciona; 
Ni por tierras lejanas, 
En apartada zona 
Su patria, hogar, los suyos abandona. 


Para él mada ha mudado, 
Ni mudará. La espina de la ausencia 
Jamás ha acibarado 
Su dichosa existencia, 
Que bendice el amor con su presencia. 


Pacífico y tranquilo 
Vive donde nació. La encina añosa 
Que su sombra y asilo 
Le dió, lo da á su esposa, 
Lo da á sus nietos, lo dará á su losa. 
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E IGNACIO GOMEZ 
La amante compañera , 


Sus cuidados le ofrece y su ternura; 
Y la misma hechicera 

Bondadosa Natura 

Sus encantos, sus bienes, la ventura. 


Tú, cuyo pecho encierra, : 
Egregio vate, el mérito escondido h : 
Y atraviesas la tierra 
De pocos comprendido, Ilusión 


Digno de tal ventura habrías sido. 
> (Traducción de Goethe) 
Porque ese noble pecho, 


Que arde entusiasta en generosa pira, 


Modesto y satisfecho La caprichosa cortina 
Con la ciencia y la lira 5e ha movido en su balcón; 
¿A qué en el mundo insustancial aspira? Quiere indagar mi vecina 


¡Curiosidad femenina! 
Si estoy en mi habitación. 


Quizás se ha puesto en acecho 
Para saber si el despecho 
Que todo el día sentí, 
Aun lo guardo, oculto aquí 
En el fondo de mi pecho. 


Mas tales de mi vecina 
Los pensamientos no son: 
Us la brisa vespertina 
La que mueve en su balcón 
La caprichosa cortina. 
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_ CARLOS BONILLA 


El Sensontle 


Calla, avecilla canora, 
Vsn triste melodía 
Con que cantas a la hora 
En que se muere el día, 
Cual si la sombra cantaras, 
Cual si la noche evocaras. 


Calla esa grata tristura 
De tu acento vespertino; 
Calla esa blanda dulzura 
Con que mezclas en tu trino 
El deleite del encanto 
Con las notas del quebranto. 


Dime, pardo pajarillo, 
¿Es tu canto triste lloro 
Porque “apaga el sol su brillo, 
Y envuelto en celajes de oro 
Al mundo niega ya el riego 
De su vivífico fuego? 


¿O evocas la tibia lumbre 
De melancólica luna, y 
Sentado en la verde cumbre 
De ese árbol que así te aduna 
Porque mece entre sus flores 
El nido de tus amores? 


¿Por qué modulas esa aria 
Con tan meliflua ternura? 
¿Es acaso una plegaria j 
A la diosa, que verdura A 
Y flores da a la pradera 
En fecunda primavera? 


No! tú no envías tu canto 
Ni a las sombras, ni a la luna, 
Ni a Flora, que el verde manto 
Un la estación oportuna, 
Extiende desde altas crestas 
A los valles y florestas. 


Tú cantas sentida queja 
Porque está solo tu nido 
Cuando tu amada se aleja | 
«En ese bosque florido, 
Y la llamas a la alcoba 
Con tu tiernísima trova. 


La llamas con amor tanto, 
Con tan amoroso anhelo, 
Que a consolar tu quebranto 
Tiende alígera su vuelo 
Trayéndote el beso rico 
De amor en su leve pico; 


Y junto así a tu pareja 
Entras alegre a tu nido; 
La soledad no te aqueja; 
Cesa tu tierno gemido, 
Cesa el trinar melodioso 
Y los dos vais al reposo, 


Llevando a la implume cría 
Que abrigais en el follaje, 4 
Consuelo, amor y alegría; 
Y entre el cálido plumaje 
De vuestras alas, a una, 3 
Le dais confortable cuna. a 3 
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Pajarillo, no te asombre 
Que como tú viva el hombre, 
Si sólo tedios le apenan, 

Y su vacío no llenan 
Ni fortuna ni renombre. 


Que ni riquezas ni honores 
Al mortal hacen feliz; 
Pues su vida es de dolores, 
De profundos sinsabores, 
A que dobla la cerviz, 


Si en el mundo desabrido 
Á su ser no encuentra unido 
Otro ser que dé dulzura 
Y dé amorosa ternura 
A su doméstico nido. 


El hombre vino a la tierra 
A lidiar en ruda guerra 
Contra sus propias pasiones 
Y las tristes decepciones 
Que en su seno el mundo encierra, 


Y. en esa lucha enojosa, 
Tenaz, de cada momento, 
Es la mujer amorosa, 
Espiritual y virtuosa, 

El solaz de su tormento. 


Y más si el amor, la vida 
Espande en efusión grata 
En esa prole querida 
En que el alma se dilata 
Y sus querellas olvida. 
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Y así, cantor, aunque enfosque 
Ya la noche cielo y mundo, 
De dulzura llena el bosque 
Con. tu canto gemebundo A 
En terneza sin segundo. 


¡Canta! aunque llegue tu amada 
A dormitar en tu nido; 
Es tu canto tan. sentido, 
Tu voz tan apasionada, 
Que jamás cansa el oído. 


Y si no fuera odio fiero 
Que tengo a la tiranía, 
Te llevara prisionero, 
Y en tu guarda yo pondría 
El más solícito esmero. 


Mas libre te hizo natura; 
Y aunque de oirte no me sacio, 
Revuela allí en la verdura, 
O remóntate a la altura, 
Qué tu jaula es el espacio. 


Y torna a la ceiba añosa, 
Do tienes hoy domicilio, 
A entonar el dulce idilio 
Con que llamas a tu esposa 
De la tarde a la hora umbrosa; 


Que a extasiarme en tu ternura 
Y en tu amoroso lirismo 
Vendré, sin que a la tortura 
De una rígida clausura 
Te condene mi egoísmo. 


¿Qué ganaré en el tormento 
De tu estrecha reclusión? 
Tan solo oír el lamento 
Que triste enviaras al viento 
Desde tu ingrata prisión! 
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Oír al preso que canta, 
Sin nido y sin compañera 
Modulando en su garganta 
Esa queja lastimera 
Del dolor que le quebranta. 
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Y pues que soy enemigo 
Del tormento y la crueldad, 
Queda, sesonile, al abrigo A. 
De aquese follaje amigo, ; E 
En tu agreste libertad. a 
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LUCIANO HERNANDEZ 


A la Patria 


Cara patria, volvemos tus hijos 
Del destierro que impuso el tirano, 
Concluiránse tus duelos prolijos, 
Que el martirio sufrimos no en vano. 


Libertarte de entonce juramos 
O morir defendiendo tus fueros: 
ls legado el momento; aquí estamos, 
A blandir con valor los aceros. 


No más tiempo ese genio del mal 
Hollará con su planta sangrienta 
El sagrado pendón nacional, 

Que es de esclavos sufrir tal afrenta. 


¿No os indigna mirar el torrente 
Que de sangre está haciendo verter 
Ese déspota iluso y demente 
Que pospone la patria al poder? 


Compatriotas, probemos al mundo 
Que este pueblo es el gran Salvador 
Y otro ejemplo, por siempre fecundo, 
Sea el premio del vil opresor. 


Cara patria, volvemos tus hijos 
Del destierro que impuso el tirano, 
Concluiránse tus duelos prolijos, 
Que el martirio sufrimos no en vano. 
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DOROTEO JOSE GUERRERO 


Soneto 


Tu promesa y la mía aquí en mi mente 
Lus conservo grabadas a toda hora, 
Y tu imagen tan bella y seductora 
En el pecho que te ama ciegamente. 


Y ni la suerte para mí inclemente, 
Ni el Mempo cruel que todo lo devora, 
Ni la calumnia pérfida y traidora 
Hollarán su santuario torpemente. 


Y nada podrá influir, amada mía, 
En que pueda olvidarte ni un instante, 
pues ni tu desamor lo alcanzaría. 


Us mi destino amarte delirante 
De mi existencia hasta el postrero día.... 
¡Cómo olvidarte quien nació tu amante! 
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DOROTEO JOSE GUERRERO. 


Recuerdos del mes de Abril 


Una mañana sin luces, 
De aquellas en que parece 
Que natura se adormece 
Al son del aura sutil; 


A las riberas sentado 
Del San Miguel caudaloso, 
Aspiraba silencioso 
Las fragancias del Abril. 


De su tranquila corriente 
Al través de las espumas, 
Se elevaban densas brumas, 
Ocultando su cristal. 


El horizonte nublado, 
La brisa que allí callaba, 
Las flores, todo inspiraba 
Un silencio sepuloral. 


Yo extático contemplaba 
La bella naturaleza 
Llena de pompa y riqueza 


Y de dulce languidez; 


Cuando en medio de las brumas 
Como vapor condensado, 
Vi cruzar un genio alado 
Con extrema rapidez. 
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Reconocí que era un ángel, 
Con la frente de azucena, 
Su mirada era serena, 
Su semblante celestial. 


¡Ah! cuando yo le miraba 
De eterno amor poseído, 
Trajo la brisa á mi oído 
Esta sentencia fatal: 


“¡Pobre joven! Tú no sabes 
Que ese ángel que al cielo avanza, 
Es la luz de tu esperanza 
Y á verle no volverás”. 


Yo al instante sorprendido 
Levanté mi vista al cielo, 
Y le ví en su raudo vuelo 
Dejar las nubes atrás. 


De hinojos sobre la arena, 
Sollozando tristemente, 
Le pedí con voz doliente 
Que se volviera hacia mí. 


Mas inútil fué mi ruego, 
Pues rápido al ocultarse, 
Le ví muy luego eclipsarse 
En la esfera turquesí. 


Allí comenzó mi llanto, 
De mi suerte los rigores, 
Concluyeron mis amores 
Y nació mi padecer. 


Desde entonces he vivido 
En el mundo aislado y triste, 
Pues ya para mí no existe 
Ni alegría ni placer. 
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Cuando encuentro en mi camino 
Una mansa clara fuente, 
Beso su linfa, y doliente 
Mi llanto derramo allí; 


Para que cuando al Empíreo 
Se eleve cual humo santo, 
A regar suba mi llanto 
La esperanza que perdí. 
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JOSE ANTONIO SAVE 


A Sonsonate 


Hoy que torno a mirar los bellos sitios 
Donde mi infancia cándida pasé 
Y la pradera de mullido césped 
Donde corría con ligero pie; 


No puedo menos que llorar doliente 
Aquel tiempo magnífico y fugaz, 
En que inocente y soñadora el alma 
Vivió entre goces de dichosa paz. 


Vuelvo a ver las gentílicas palmeras 
Que en Sonsonate se alzan por doquier, 
Y que al besarlas cariñoso el viento 
Entrelazan sus hojas con placer. 


No tienes, no, como Versalles noble 
Cien cúpulas, ni torres de esplendor; 
Pero mil ceibas de ramaje altivo 
Parece se alzan a tocar el sol. 


No tienes fuertes ni murallas tienes 
De graníticas bases; pero aquí 
Soberbia yergue la encendida frente 
El gran Izalco por velar por ti. 


En tus frondosos árboles se anidan 
Pajarillos plumaje tornasol, 
Que a millares saludan la sonrisa 
Que te regala cuando nace el sol. 
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MANUEL DELGADO 


Tus bellas tardes con su encanto animan 
Al más triste y hastiado corazón; 
La tibia brisa que la sien orea 
En el alma despierta la ilusión. 


Así brillas mejor, con esa pompa 
Que pródiga Natura te brindó; 
Azul el cielo y tapizado el valle 
Con verde césped o fragante flor. 


Despedida 


Voy a partir! Mañana, Elisa mía, 
Marcada con el sello de la angustia, 
Caerá mi frente, desmayada y mustia, 
Sobre mi pecho henchido de dolor; 

Y al recordar las que gocé a tu lado 
Venturas inefables de un instante, 
Rodarán por mi pálido semblante O 
Lágrimas ¡ay! de infortunado amor. 
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Tú me verás, indiferente el rostro, 
Decirte ¡adios! aparentando calma, 
Mientras partida de dolor el alma 1 
1 Se estremezca en las garras del pesar. : ENE 
4 : Tú verás en mis labios la sonrisa oO 

Cuando entreche tu mano idolatrada; Ni 
Pero también verás, en la mirada, : ARISTA 
El llanto que quisiérase escapar. DU 


Al separarse de tu lado entonces, 
Vertiendo sangre el corazón doliente, 
No te diré lo que mi pecho siente, Aa 
No sabrás cuan profundo es mi sufrir; 
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Ni podré suplicarte de rodillas 
Que guardes en tu pecho mi memoria, 
Que me conserves de tu amor la gloria, 
Para no hacerme de dolor morir. 

¡Ay! solos no estaremos: otros ojos 
En mí se fijarán, Elisa mía, 

Y preciso será que mi agonía 

Encubra de la risa el antifaz. d 

Tendré que concentrar dentro del pecho q 
La tempestad que le destroza ardiente, 
Para que el fuego de mi amor vehemente 
No se refleje en mi marchita faz! 
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¿Por qué te encontraría en mi camino, 
Blanca azucena de sin par belleza, 
De inmaculada y mística pureza, 
De embriagador aroma celestial? 
¿Por qué contemplaría tu hermosura, 
Amando tus encantos con delirio, 
Para después sufrir este martirio, 
Esta horrenda agonía sin igual? 


Angel hermoso de divina lumbre, 
¿Por qué rosaste con tus alas de oro 
Mis ojos hoy quemados con el lloro 
Que brota de mi ardiente corazón? 

¿Por qué bañando mi sombría mente 
En la mágica luz de la esperanza, 

Me hiciste vislumbrar en lontananza 
Un porvenir de espléndida visión? 


¡Cuán pronto, Elisa, contemplar debía 
Trocarse en sombras los reflejos bellos, 
Esos del cielo límpidos destellos : y 
Que doraban mi hermoso porvenir! : 
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¡Y allí donde antes levantarse viera 
Imágenes de dicha sonrosadas, 
Erguirse luego de dolor airadas, 
Negras fantasmas horrorosas mil! 


IV 


Al dejar tus encantos, angel mío, 
Sin saber si algún día tu presencia 
Disipará la noche de la ausencia, 
Siento que se me parte el corazón... 
Siento que se oscurecen mis pupilas, 
Empañadas por lágrimas ardientes 
Que a mis ojos se agolpan a torrentes... 
Siento que se extravía mi razón.... 


¡Adiós, adiós! Alguna vez recuerda 
Que te adoro con férvida ternura, 
Y no colmes el cáliz de amargura, 
Quitándome tu amor angelical. 

¡No me olvides! Recuerda, Elisa mía, 
Que al faltarle tu amor, mi corazón 
Dará su postrimera vibración, 
Exhalando un suspiro funeral. 


JOAQUIN ARAGON 


La Mujer 


Fuerte es el hombre, la mujer hermosa: 
nace la tentación, habla y espera. ... 
¡Y la infeliz sin luz!.... El hombre es fiera 
si no educa á la madre y á la esposa. 


Dios hizo a la mujer miel y rosa 
para que dulce y agradable fuera: 
dióle, para que el vuelo alzar pudiera 
con alas de ángel, ímpetus de diosa. 


¿Y cómo en las tinieblas sumergida 
podrá cumplir con su misión sagrada? 
¡Pobre alondra entre rejas, no alza el vuelo! 


Mas dadle luz y libertad, —la vida— 
y la veréis de estrellas coronada 
ángel y diosa remontarse al cielo. 


JOAQUIN ARAGON 


Epigramas 


Á un crítico 


La crítica paternal 
del animal hace un hombre; 
la diatriba, no os asombre, 
del hombre hace un animal. 


A un abogado 
La Corte te hizo Abogado, 


la Universidad Doctor: 
pero de vil y arrastrado 
¿quién diablos te recibió? 


A Pepita 


Quiere extranjero Pepita 
y lo encuentra y verdadero: 
feo, malcriado, altanero, 
y ente de pon y de quita; 
pero—al fin es extranjero. 


En un Examen 


Cierto Doctor ignorante 
á un muchacho reprobó 
ue, al saberlo, así le habló: 
eñor, en el estudiante 
usted se calificó. 


Definición 


- Diga usted ¿que es policía? 
preguntaban a Tacana; 
y él, muy serio, respondía: 
es lo que no hay Santa Ana. 


A un Médico 
Juan es médico sin tacha, 
EE E 
prócer de la humanidad, 


porque á sus clientes despacha, 
todos, a la eternidad. . 


Y ella repuso: 


Cantares 


A la bella Juanita, 
un sí pidiendo 
encontróme un amigo 
y dijo riendo: 
—-Chico, presumo 
que, como ha dado tantos, 
no tiene ni uno. 


Le dijo a su adorada, 
don Juan el necio: 
dicen que amas a un tonto 
¿acaso es cierto? 
sólo a ti te he querido, 
de allí a ninguno. 


Dice mi dulce Lola 
que si en el cielo, > 
para su mal me encuentra, 
se va al infierno; 
y yo le digo: 
que a doquiera que vaya 
allá la sigo. 


Dices que todos los hombres 
mienten cuando dicen “te amo”: 
bien se conoce, bien mio, 
que muchos te han engañado. 


DÍ ¿qué hiciste de la flor 

que ayer te dí, dulce dueño? 
—Sus hojas las llevó el aire, 
mas su aroma está en mi pecho. 


Todo el cielo se refleja 
en un gotita de agua, 
en el iris de tus ojos 
se mira el cielo de tu alma. 


"MIGUEL PLACIDO 


A mi Madre 


I 


Hay un nombre tan lleno de ternura, 
tan lleno de expresión y de armonía, 
que no puede imitarlo en la dulzura 
otro nombre tal vez, ni el arpa mía. 


Nombre que balbuceamos en la cuna 
con sonrisa infantil, con amor santo; 
nombre que no se olvida en la fortuna, 
ni en las horas aciagas de quebranto. 


Nombre que recordamos donde quiera 
ue el destino frenético nos lanza; 
efluvio celestial, nota primera 
del idilio inmortal de la esperanza. 


Cuando está todo lúgubre y doliente, 
cuando sombras no más doquier hallamos 
entonces, angustiados, tristemente, 
ese angélico nombre pronunciamos. 


- Madre!.... Nombre dulcísimo que encierra 
cuanto hay de grande, generoso y tierno, Eon 
cuanto existe de bello aquí en la tierra, 
de sublime y magnánimo en lo eterno. 


Madre!.... Palabra casta y hechicera 
que entusiasma, que embriaga y enternece, 


que en el pecho del hombre es la primera 
que encuentra un eco y que jamás perece. 


Madre!.... Armoniosa vibración brotada 
de los conciertos mágicos del cielo, 
simbólica armonía que fué creada 
para calmar la austeridad del duelo. 


II 


Cuando escucho tu voz, madre querida, 
- con dulce afán se me estremece el alma, 
porque hay en ella la cadencia pura 
de las temblantes notas de mi arpa. 


Cuando veo tus ojos me parece 
que sólo amor para mi sér irradian 
y que ya de placer o de amargura 
vierten por mí sus misteriosas lágrimas. * 


Cuando sonríen tus purpúreos labios 
y a mí dirigen sus sonrisas gratas, 
loco de amor, en éxtasis sin límites 
olvido mis pesares y desgracias. 


Desgracias dije? No ¡Por Dios, perdona! 
No las puede tener quien bajo el ala 
de una tórtola amante se guarece 
de la furia del sol y de la escarcha! 


Desgraciado es aquel que de la vida 
va por la senda solitaria y áspera 
sin el afecto de una dulce madre 
que le inspire el amor y la esperanza. 


Pero aquel que en sus horas de ventura 
o de angustia mortal puede llamarla, 
y gozar de sus plácidos consuelos.... 
¡ese.no sabe, no, lo que es desgracia! 


Yo soy feliz: tu afecto sin segundo 
por doquiera que voy fiel me acompaña, 
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—vomo a la brisa el delicioso aroma 


de las flores que besa en la enramada. 


'Tus amantes concejos a mi vida 
de los abrojos del dolor separan 
y de flores tapizan su camino, 
que le brindan doquier esencia grata. 


'Tú me has dicho que crea, y mis creencias 
cual las miradas tímidas del alba, 
puras las llevo siempre en el santuario 
que Dios al crearme colocó en mi alma. 


Si acaso un día, de dolor transido, 
falto de fe y de amor plegué las alas, 
al recordarte recobré las fuerzas 
y volví al infinito la mirada. 


Sí; tu recuerdo me sostiene siempre 
que ya los vicios cerca a mí rebraman, 
y me aleja del borde del abismo 
y a mi espíritu dice: “Espera y ama”. 


Me brindan los placeres sus halagos, 
me dan sus besos, a mi oído cantan, 
y cuando corro a sus amantes brazos 
loco, aturdido de infinitas ansias, 


Tú me dices: “No, no! ven a los míos, 
ven al regazo de tu madre amada!” 
Y si sonrío tú también sonríes 
y mezclas con mis lágrimas tus lágrimas. 


Tú las virtudes en mi sér sustentas, 
tú mi sensible corazón levantas, 
tú mis pasiones templas y reprimes, 
tú mis furiosas tempestades calmas. 


Tú me enseñas.a amar todo lo bueno, 
a amar la vida, a idolatrar la patria, 
a bendecir a Dios y de otro mundo 
a amar la realidad y la esperanza. 
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Tú me traduces lo que dice la ola 
que ruge dentro el mar o dentro el alma, 
lo que dice la flor al columpiarse, 

lo que dicen las aves cuando cantan; 


Lo que expresan las vagas armonías 
del céfiro que tiembla entre las ramas 
o que riza con leves movimientos 
de los arroyos el cristal de plata; 


Y en fin, me enseñas a seguir el vuelo 
de la tímida alondra y el del águila 
que acaso vuelan a colgar su nido 
a esferas de los hombres ignoradas. 


Sí; tú me diste un corazón sensible 
que bebió la ternura en tus entrañas, 
y una alma pura, apasionada, ardiente, 
hija de Dios, tierna mitad de tu alma; 


* Y quiso el cielo que de ti naciera 
para que, llena del amor del alma, 
fueras tú mi segunda providencia 
y todo lo ignorado me enseñaras. 


¡Bendita seas, sí, bendita seas!... 
Mientras exista luz en mis miradas 
será tuyo mi amor, el amor único 
que hace al hombre ángel ser sin tener alas! 
a 
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JOAQUIN MENDEZ 


Las Fiestas de los Barrios 


¡Oh recuerdos de la infancia, 
cuán blanco es vuestro color! 
¡Cómo cruzáis por mi mente 
a la luz del corazón, 
cual bandadas de palomas 
al primer rayo del sol! 
¡Cómo encanta el daros vida, 
oh recuerdos, y el amor 
de vuestros dulces halagos 
sentir en el corazón! 

Mas, distintos son los goces 
de cada edad! ¡Ellos son 
como la vida del hombre 

que va del mundo hacia Dios! 
Lo que ayer fué complacencia, 
es indiferencia hoy 

y nos fijamos en ello 

sólo a impulsos de una voz: 
que nos dice: ¿Por qué olvidas 
aquella edad que ya huyó? 
¿Porque fué menos brillante? 
¿Porque tuvo más candor? 
¡Débil mortal, sigue en tanto 
por el mundo engañador, 

y cuando hayas avanzado 
bajo nueva radiación, 

ya verás si no deploras 
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Yo tenía limpio aljófar, 
aura suave en derredor, 

y mi alma, inmaculada 
como azucena en botón, 
era una blanca paloma 

de arrullo adormecedor, 
bajo un rosal que se ostenta 
en festiva floración. 


la ausencia de aquel verdor 
que tapizaba los campos 
que recorriste veloz! 


Hace apenas pocos años 
que con infantil ardor, 
corría en pos de esas fiestas 
hasta el último rincón, 
como el ave en la mañana 


buscando luz y calor. Nunca olvidaré los goces 
¡Niño feliz, ignoraba de aquel tiempo que pasó! 
que hubiera tanto dolor! Aun me parece que escucho 
0% Libaba el placer entonces, de esas fiestas el rumor: 
con esa satisfacción . aun creo ver las sonrisas 
con que extraen los colibríes de los niños como yo, 
miel y aromas de la flor! : de las mamás cariñosas 
Yo era muy niño, y mi orgullo la ingenua satisfacción: 
era ver la profusión aun diviso los grupitos 
p de banderas, canastillas, en que van de dos en dos, 
pasteles y qué sé yo, los niños, cuyo “cartucho” 
para mí más hechiceros, les llena de admiración, 
de mi vida en el albor, en tanto que zumba el cohete 
que lo que hoy es la más bella en prodigiosa ascensión, 
y más ardiente ilusión! e, imagen de nuestras glorias, 
¡Cómo hubiera despreciado a vuelve al suelo más veloz: 
la gloria de Napoleón : aun columbro aquella calle 
por tener cuatro banderas que en ruidosa confusión, 
de caprichoso color, y se mueve, canta, sonríe, 
y al sonar de alegre música formando una sola voz: 
que da al pueblo animación, suena aquí: ¡Qué bella es Lola! 
pasearme muy orondo se oye «allí: ¡Mi pañolón! 
e con la arrrogancia de un lord! . —Los anices! — Anizado. 
Con siete años sobre el alma, 3 —Buenas tardes. —Hombre atroz. 
piense el amigo lector, a —Te aguardamos. —Hasta luego. 
si no estaría tan fresco , —¿Que no es cierto? —¿Cómo no? 
como un naciente botón. —Quieres dulces? —Pues amigo. ...? 
, ¡Ay, no es lo mismo el rocío —UÚna limosma por Dios! 
sobre la entreabierta flor, ] —Perdone; hijitos, andemos 
' que la escarcha aterradora A | que viene la procesión. 
en las hojitas del boj! —Aqui está el guapo! —Ventura! 
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A RON ARA 


—Salud señores! Adiós. 

—Qué fué eso? —Cayó una mesa. 
—La patrulla! —Se fugó. 

—Al tunante. —Adiós, Antonio. 
—Mi leontina! —Qué ladrón! 


JOAQUIN MENDEZ 


“y ¡Ruidos que no oigo y sí escucho, 
cual venís al corazón, ; 
como un enjambre de besos , 
E sobre una marchita flor! 


4 Los Vientos de Octubre 
Rumores de aquellas fiestas 
que el niño sincero amó, 
pedacitos de aquella alma No hay un alma en este valle, 
tan piso eo be AER | melancólica y sincera 
» Jamás os daré al olvi pe AS que al venir vientos de Octubre 
pes cid mirare en mi ea no sonría con tristeza; 
a de os UA a dee porque esos vientos que pasan 
q ss mi frente sin color. como músicas que vuelan, 
O avanzo con arrogancia iej j 
nada detiene mi ardor; | aña ayas clado 
y td perdiendo tantos recordando lo pasado 
pedazos del corazón : todos los años conversa. 
jamás quedarán con ellos 
los que más adoro yo; | 


Hasta el anciano recobra 
nuevo gozo y vida nueva, 
porque al soplar esos vientos 
memorias gratas recuerda; 
porque piensa que fué niño 
y tuvo una madre tierna 
que le estrechaba amorosa 
cuando una tarde serena 
volvía, infante gozoso, 
con los premios de la escuela. 


pues seré como esos pobres 
que en su peregrinación 

van dejando cuanto el mundo 
sin piedad les destruyó: 

aquí la fe en el cariño, 

allá la fe en el amor, 

el color de los cabellos 

y el ardor de la ilusión 

y abandonándole al tiempo 
cuanto raudo les quitó, q 
tan sólo llevan en su alma 
amor de madre, fe en Dios 
y recuerdos de la infancia 
en enjambre arrullador. ... 


Es joven, y del colegio 
las vacaciones comienzan | la 
y él vuelve, después de un año, 
¡ a ver su nativa aldea: . y a 
| a la luz del sol que muere, dd 
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divisa la parda iglesia, 

y la voz del campanario 
escucha entre la floresta, 
cuando al encuentro le sale 
su buena madre y le besa. 


Bajo el techo de sus padres 
allí «mismo do naciera, 
cada ruido es una idea: 

su abuelita en esa silla 

le contó muchas consejas; 
jugando bajo esos árboles 
con una amiguita bella, 
forjó el corazón del niño 
las ilusiones primeras. 


Y esas dulces impresiones 
con que el alma se recrea, 
suspirando de alegría, 
sonriendo de tristeza, 
las recibió el alma pura 
en las tardes hechiceras 
en que los vientos de Octubre, 
como músicas que vuelan, 
semejan el suave canto 
de la balada más tierna. 


Vientos de Octubre, sonrisas 
de la alma Naturaleza 
cuando limpio el cielo brilla 
y sus encantos ostenta, 
sed bienvenidos, las notas 
llevad que del alma vuelan 
como oscuras golondrinas 
que sollozan y se quejan 
y que al espacio se lanzan 
del día a la luz primera 
después de noche sombría 
en que clamaran por ella. 
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En medio de mis delirios 
de ilusiones y tristezas, 

yo os bendigo, gratas brisas 
juguetonas, placenteras, 
que refrescando las almas, 
les dais esperanzas nuevas; 
yo os bendigo, porque siento 
que en vuestras suaves esencias 
aun vaga aquella apasible 

que aspiró mi edad primera 
y que ungió con su fragancia 
mis ilusiones más bellas. 


La aspiro aún! En sus alas 
impalpables ella lleva 
con olores de los mares 
aromas de la arboleda; 
lleva el trino del cenzontle, 
de la paloma la queja, 
de la tórtola el sollozo 
y el canto de la oropéndola, 
y forma un himno sublime 
para las almas enfermas 
que oyéndolo se adormecen 
y cosas muy dulces sueñan. 


Bien venidos, compañeros 
de las delicias serenas 
de aquella edad en que el hombre 
es como el ave en la selva! 
Me traéis a la memoria 
visiones tan halagiieñas 
que al mirarlas siente el alma 
dichosas ansias secretas, 
y me veo de siete años, 
rubia aún la cabellera, 
y suspiro de alegría, 
y sonrío de tristeza. 
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PRA AA y PA IRA PE 


Siete años! La cervatilla 
no es más veloz en las breñas, 
ni más dulce la paloma 
arrullando en la floresta, 
ni la fuente cuando nace 
es más pura ni más bella 
que un niño a quien siete veces 
coronó la primavera; 
ni tiene el campo más flores 
que su alma casta y risueña, 
ni más aljófar un lirio, 
que sueños su mente inquieta. 


Siete años! ellos animan 
a esa turba vocinglera 
que allí en medio de la calle 
lanza al viento sus cometas: 
ved cómo sube una roja 
más que gallarda, altanera! 
Mirad alzarse una blanca” 
más altiva que modesta. 
Suben más, y a cada una 
que en el espacio se eleva, 
saludan gritos que el viento 
amigable acoje y riega. 


A esa plácida algazara 
la alegre zumba contesta, 
que el placer de esos muchachos 
adula como interpreta; 

y el barrilete orgulloso 

al aire se povonea; 

y al mirarlo más hermoso, 
al mejor su dueño reta: 
suben, bajan, y mañeros 
los dos embisten, se alejan, 
y de aquellos dos rivales 
uno por los aires rueda. 
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Se aumenta la gritería 
y la alegría se aumenta; 
corren muchos jadeantes 
en busca de la cometa 
que. desciende entre silbidos 
y algazara vocinglera, 
y que al caer hace trizas 
cada uno por su cuenta; 
y del luchador altivo, 
símbolo de soberbia, 
tan sólo quedan fragmentos 
que el viento arrastra y dispersa. 


Miseria humana! en la vida 


.cómo a desgarrar nos llevas, 


hoy un sueño, una esperanza, 
como ayer una cometa! / 
Nos inclinas a lo grande | 
sin conocer la grandeza, 
conformidad es un mito 

donde has grabado tu huella; 
todo lo trunca tu mano, 

todo tu ambición lo afea, 

y cae bajo tu planta, 

como el ideal, la cometa! 


Ay! al menos que un instante 
olvido tanta miseria, 
recordando los verdores 
de mi alegre primavera, 
cuando llevaban al cielo 
las auras mi voz ingenua 
y mis sonrisas de niño 
y mis lágrimas primeras: 
venid, amigos de entonces, 
y en memoria de tal fecha, 
haced gozar a los niños : 
que hoy encumbran sus cometas! 
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Venid, vientos del Octubre 
y lleven las alas vuestras 
mis sonrisas y suspiros, 
mis lágrimas y tristezas; 
“Venid, refrescad mi frente 
que se abrasa y que se quema! 
Sois vosotros aun los mismos, 
mientras yo, con honda pena, 
me transformo cada día, 
y en voz que suplica trémula 
os ruego llevéis mis versos 
dó mis sonrisas primeras. 


WRANCISCO ANTONIO GAVIDIA 


Romanza a 


Sus pestañas cargadas de sombra 
velaban los ojos profundos y negros; 
el amor como luz de una estrella 
cintilaba lánguido rompiendo su velo. 


ra aquella una noche de luna. 
La luz de la luna que alegra los sueños 
dilataba con vaga tristeza 
mi cansado espíritu en el firmamento. 


Yo le dije: —La noche se mece 
llevada en los brazos del vasto silencio: 
allá arriba en los cielos azules 
hay estrellas pálidas que ven lo que hacemos. 


in la selva las aguas dormidas; 
en el largo río las aguas gimiendo; 
y la espiga temblando en el llano, 
y el alta montaña callada a lo lejos; 


Los ruidos ahogados del bosque 
y la roca informe que orilla el sendero; | 
y la sombra del árbol que canta a 
trovador inmóvil mirando a los cielos; Ma: 


Son, le dije, son cosas muy tristes; 
son cosas que dejan una ansia en mi pecho; 
que despiertan los hondos suspiros, 
soplos de esperanzas, sombras de recuerdo. 
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- Respondióme: —¡Qué bella es la luna! : ' PRANO TS COMAN TONTO AIDA 
Yo siento y no puedo decir lo que siento. ; : > , : 

En las:¡noches como ésta, ¿no sabes q 

cuál es la palabra que agrada al silencio? 


-. —En las noches como ésta, le dije, 

se siente en el alma murmullos de versos; 
los que dicen “Yo te amo” esta noche, 
dicen lo que dicen la tierra y los cielos. 


Una Historia Vulgar 


Vertió sobre el cristal de tu inocencia 
la torpe envidia su asquerosa baba: 
dió tu virginidad al necio vulgo 
en deshonra trocada. 


Cómo se oprimiría el casto pecho 
con la ruda descarga 
del cuchicheo que en la sombra medra 
y la aviesa mirada. 


El pobre amante que esperó ofrecerte 
su fe a los pies del ara, 
temió vulgar la injuria de la gente 
y no volvió a tu casa. ] 


Tu padre, el buen anciano 
que en tu virtud su orgullo retrataba, 
más que por sus diez lustros por la afrenta 
sintió agobiarle más sus frías canas. 


No era posible resignarse. Al cabo 
la santa indignación te arrancó el alma; 
pero antes de morir, un sacerdote 
fué a recoger tus últimas palabras. 


No te escuchaba el mundo. Dios tan solo 
oía Con respeto tus palabras, 
que con su alta protesta al cielo impone 
la virgen indignada. 
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re la turba avergonzada, 
colocar el confesor austero 
una coron blanca. — 


El Sinaí 


La montaña era negra, 
porque Dios y su cohorte de quérubes/' 
se velaban tremendos en la cima 
con los pliegues flotantes de las nubes. 


La montaña era negra pero encima, 
nimbada de la blanca 
luz del rayo potente, que al espacio 
sus serpientes flamígeras fulmina, 
la montaña siniestra sustentaba 
una hoguera divina. 


Sólo Moisés que legisló a la tierra, 
pudo, inspirado y rudo, 
al mismo tiempo que con vasto anhelo 
grababa sus dos piedras, —sólo él pudo 
estar ahí— enmedio del contacto 
de la Tierra y el Cielo. 


Y pasmados de horror, mientras oían 
truenos, voces ingentes, 
de pie ante el sacro Sinaí, veían 
de las nubes salir los israelitas 
los clarines como ascuas refulgentes. 
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JUAN JOSE BERNAL 


La Musa Cristiana 


Bella como los ángeles, más pura 
Que Eva sonriendo en su primer mañana, 
A las Musas excede en hermosura 
La casta Musa de la Fe Cristiana. 


Antes que creara Dios el firmamento 
Y la tierra sacara del abismo, 
Al recrearse en su propio pensamiento, 
Nació del pensamiento de Dios mismo. dl 


Y compasiva descendió del cielo Eo A 
Para ser de los hombres la delicia, NO 
Para ofrecerles sin igual consuelo, EA 
Sus encantos mostrándoles propicia. ee A ' 


Ella de los Patriarcas sin hogares ó 
Acompañó las marchas solitarias, 0 
Mitigando sus duelos y pesares, . 

Con la fé de sus místicas plegarias. 


Ella dió a la arpa del profeta notas 
Y suaves y melífluas armonías, 
Que anunciaron, desde épocas remotas, 
La esperada venida del Mesías. 


Radiante de placer, junto a la cuna 0 
Del Niño— Dios, angélicos loores ; ÓN 
Hizo oír, a los rayos de la luna, Lee 
A unos simples y rústicos pastores. 
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Encarnándose, entonces, en María, 
Arrulló con cantares «de inocencia 
El sueño de Jesús, y la poesía 
La tierra embelleció con su presencia. 


Vió correr luego, en Nazaret tranquilo, 
Del hijo de José la vida oscura, 
De la Sacra-familia el pobre asilo 
Convirtiendo en un cielo de ventura. 


Y cuando el Cristo, bondadoso y grave, 
A las turbas anuncia su doctrina, 
Ella recoje su palabra suave, 
Que es manantial de inspiración divina. 


Cuando enseña, en su triunfo, en la agonía, 
Sigue al Divino Maestro por doquiera, 
Y de la Cruz al pie, triste y sombría, 
Muda por el dolor, sufre y espera. 


Mas pronto se transforma, y los portentos 
De su Resurrección y de su Gloria 
Canta, y se escucha por los cuatro vientos 
El himno universal de la victoria. 


A unos hombres incultos y sin ciencia 
Cambia el carácter tímido, indeciso, 
Y hace brotar raudales de elocuencia 
De sus callados labios, de improviso. 


Ella, que diera inspiración valiente 
Al gran Legislador del pueblo hebreo, 
De luz corona la inspirada frente 
De Juan, de Lucas, Marcos y Mateo. 


Ella da a Pablo el pensamiento que arde 
En sus cartas sublimes, inmortales, 
Donde Agustín se abrevará, más tarde, 
De la gracia divina en los raudales. 


Al Crisóstomo presta su ternura, 
Al Nazianceno inspira y a Basilio, 
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(Que canta con bucólica dulzura 
De la vida monástica el idilio. 


'También de Anselmo el pensamiento eleva 
Y de Bernardo el corazón inflama, 
Y en todas partes, sin cesar, renueva 
Del amor puro la celeste llama. 


Al arte, en Gracia, en Roma y en Oriente, 
Por la verdad, de la abyección redime, 
Y en la del Cristo tamizada frente 
Al genio muestra el ideal sublime. 


La épica trompa proporciona al Dante 
Para contar terríficas visiones, 
Y, en forma de Beatriz, pura y amante, 
Del cielo le acompaña en las regiones. 


Del dulcísimo pocta de Sorrento 
Las horas melancólicas encanta 
Y le hace celebrar, con suave acento, 
La eterna gloria de Salem, la santa. 


Al ciego que en Albión canta y suspira 
Cual ruiseñor en solitario nido, 
Le hace escribir, en cantos que le inspira, 
La triste historia del Edén perdido. . 


Y si al Tasso y a Milton da canciones, 
Si a Camoens inspira como a Ercilla, 
Con profusión derrama en las naciones 
La poesía del pueblo, tan sencilla. 


¡Bendita sea la Cristiana Musa 
Que así a la pobre humanidad consuela, 
Que luces presta a la razón, profusa, 
Y a la conciencia la verdad revela! 


JUAN JOSE BERNAL. 


El Ciprés 


Los que arrastran con frente serena 
el rigor de su adversa fortuna, 

y al escaso fulgor de la luna 

han llorado su amarga aflicción; 


descender a la tumba horrorosa, 
y han grabado, llorando, en su losa 
una triste y piadosa inscripción; 


Los que han visto pasar sin sentir 
de su infancia la dicha ilusoria, 

y aun conservan la grata memoria 
de su hermosa y fugaz juventud; 
esos solos comprenden el mudo 

y sublime lenguaje del alma, 

cuando miran con mística calma, 

la asombrada creación en quietud. 


¡Cuán hermoso se ofrece a mis ojos 
revestida de pompa salvaje, 

con su verde y obscuro ropaje 

de la blanca neblina al través! 

Pero yo que padezco y que lloro, 
acosado de acerbos dolores, 

aborrezco sus vívidas flores, 

y prefiero el sombrío ciprés. 
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los que han visto a una madre adorada 


Sí, prefiero tu fúnebre pompa, 
¡oh ciprés melancólico y triste! 
porque sé que en tus ramas existe 
algo que habla a mi crudo dolor; 
porque prestas tu sombra a las tumbas 
y amoroso sobre ellas te inclinas, 
y entre negros escombros y ruinas 
dejas oír tu confuso rumor. 


¿Quién al ver tu gigante figura 
levantarse entre arbustos dolientes, 
en el alma al instante no siente 
una tierna y secreta emoción? 
Nadie puede mostrarse insensible 
de tu aspecto a tan mágico encanto; 
Al tú eres fiel simulacro del llanto, 

triste imagen del fiero dolor. 


A Cuando veo en la sombra nocturna 
destacarse tu forma elevada, 

como torre ruinosa, olvidada 

de su noble y antiguo señor; 

me pareces espectro sangriento 

del sepulcro terrible evocado, 

y en la noche a vagar condenado 

de la luna al temblante fulgor. 


Y si acaso se chocan tus ramas 
al impulso fugaz de los vientos, 
creo oír los lejanos acentos 
de una virgen que muere de amor; 
o que escucho los tristes acordes 
de un laúd que suspira armonioso, 
a la par del cantar melodioso 
del errante, infeliz trovador. 


- Otras veces oyendo el susurro 
de tus ramas unidas y obscuras, 
me imagino que triste murmuras, 
fervoroso, una triste oración, 
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o que sombras de amantes dolientes, 
que en la noche el Elíseo abandonan, 
a tu abrigo confusas entonan 
misteriosa y extraña canción. 


Revestido de eterna verdura 
no te agosta el rigor del estío, 
ni te aterran la escarcha ni el frío, 
ni te abate el tremendo huracán; 
pues resistes su bárbaro empuje 
cual si el aura fugaz te moviera, 
y te meces cual alta palmera 
de los truenos al grave compás. 


En tu copa las aves nocturnas 
que aborrecen las luces del día, 
a favor de la niebla sombría 
van sus cantos extraños a alzar, 
cual si al mundo quisieran medrosas y 
indicar su existencia precaria, 
y arrullar con su voz funeraria pio: 
de la muerte el descanso final. E 


El canario, el sensontle y el guarda 
a tu aspecto sombrío enmudecen, 
porque el campo frondoso apetecen, 
porque mandan su trino a la flor. 
Solamente la tierna paloma 
en tus ramas dolientes se posa, 
y cual viuda que gime llorosa 
triste arrulla su pena y su amor. 


Yo también que derramo afligido 
una lágrima ardiente, en memoria 
de mis muertos ensueños de gloria, 
de mi amor desgraciado y fatal; 
yo que arrastro mi amarga existencia 
de mis lares a inmensa distancia, 
sin gozar la silvestre fragancia 
de los bosques del suelo natal; 
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desde una época atrás, desde niño; 
y este inmenso y profundo cariño 
hasta el día yo siento por ti. 

Aun ahora que triste te miro 

en la tarde, en silencio profundo, 
me imagino que habito otro mundo 
donde soy venturoso y feliz. 


Y me place en tu tronco apoyado, 
cuando el mundo en silencio dormita, 
evocar la memoria bendita 
de mi loca y audaz juventud; 

y elevar mi monótono canto 

que al rumor de tus ramas unido, 
se asemeja a un extraño gemido 
exhalado del negro ataúd. 


En tu tronco de musgo cubierto 
palpitante de amor y ternura, 
con mi mano temblante, insegura 
una cifra de amor grabaré: 
una cifra que escrita con fuego, 
en mi pecho en secreto he llevado 
y es el nombre sublime y sagrado 
del arcángel divino que amé, 


¡Ojalá que la mano del tiempo 
cuya furia ninguno resiste, 
respetando los votos de un triste, 
esas letras respete también; 
que una mano profana no venga 
a borrar esa cifra ignorada, 
algún día ¿quién sabe? ¡mi amada 
la leerá conmovida tal vez! 


"¡Ay! es triste, no hay duda, muy triste, 


ver marchitas las flores del alma, 
y desear del sepulero la calma 
cuando apenas se empieza a vivir. 
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Siempre he amado, ciprés, tus encantos 


¿De qué sirven entonces los goces 


que nos briandan falaces mujeres... ? 


¡Son quimeras virtud y placeres, 
sólo es cierta la paz del morir....! 


Me he sentado al festín de la vida 
con el alma sedienta de gloria, 
demandando una dicha ilusoria 
que la tierra no puede ofrecer; 

y en lugar de marchitos laureles, 
de guirnaldas, perfumes y flores, 
sólo he hallado quebranto y dolores, 
y tristeza y angustia doquier. 


Es la vida una carga pesada: 
ya mis débiles fuerzas no pueden 
por más tiempo llevarla, ya ceden 
del cansancio al influjo fatal! 
Tengo el alma gastada, es forzoso 
que por fin en la lucha secumba, 
y me siente en el borde la tumba 
el momento terrible a esperar. 


Ya no temo los hondos misterios 
que en su seno fatídica encierra; 
bajaré, y en su almohada de tierra 
mi cabeza cansada pondré; 
tendré entonces sublimes ensueños, 
gozaré de celestes amores, 

y por premio de tantos dolores 
una palma de mártir tendré . 


Sólo quiero cuando eso suceda, 
que una mano cristiana y piadosa, 
sobre el musgo que cubra mi losa 
de madera coloque una cruz; 
que cobije un ciprés funeraric 
esa huesa del mundo olvidada, 

y la bañe en la noche callada 
de la luna la trémula luz. 


ví 


E AI IO 
Y desir 


JUAN JOSE BERNAL. 


Inconvenientes de la Hermosura 
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¡Ay infeliz de la que nace hermosa ¡—Quintana. 


Dicen, Ester, ángel bello, 
Que te muestras orgullosa 
Por haber nacido hermosa 
Desde los pies al cabello..... 


¡Vanidosa! 
Aunque tienes mil primores, 
Que un portento te hacen ser, 
Has de ver, 
Que es causa de sinsabores 
La hermosura en la mujer. 


El espejo que retrata 

Tu hermosura peregrina, 

Te ha clavado ya una espina, 

Que el corazón te maltrata; 
Muy divina, 

Y fresca como las flores : 

No hay duda que te has de ver, 
Sin saber, 

Que es causa de sinsabores, 

La hermosura en la mujer. 
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Cuando quieras imprudente 
Competir con otras bellas, 
Irán marcando sus huellas 
Los pesares en tu frente; 
Las estrellas, 
Con sus opacos fulgores, 
Tu llanto verán correr 
Y han de ver, 
Que es causa de sinsabores 
La hermosura en la mujer. 


Esto que digo con pena 
Lo corrobora la historia, 
Cuando evoca la memoria 
De la codiciada Elena 

Y la gloria 
De Cleopatra que, en amores 
Insensatos á mi ver, 

Llegó á aprender 
Que es causa de sinsabores 
La hermosura en la mujer. 


Lucrecia, la noble dama, 

Por su extremada belleza 

Se quitó con entereza 

La vida, según es fama. 3 
Su pureza 

Es digna de mil loores; 

Pero ante todo has de ver, 
Pobre Ester, 

Que es causa de sinsabores 

La hermosura en la mujer. 


Los amantes que rendidos 

Te juran amor eterno, 

Te preparan un infierno 

Con sus halagos mentidos. 
El averno, 
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Si miento, con sus horrores 

Me haga siempre padecer; 
Debes creer, 

Que es causa de sinsabores 

La hermosura en la mujer. 


Cuando el rigor de la edad 
Torne blanca tu cabeza, 
Conocerás, con tristeza 
Que lo que digo es verdad; 
Y ya presa 
De indefinibles dolores, 
Sin consuelo ni placer, 
Has de ver 
Que es causa de sinsabores 
La hermosura en la mujer. 


Con que así, no quieras necia 
Gloriarte de ser hermosa, 
Y tengas la suerte odiosa | 
De Cleopatra y de Lucrecia; 
Y si acosa 
La idea de tus primores 
A tu alma de mujer, 
Piensa, Ester, 
Que es causa de sinsabores 
La hermosura en la mujer. 
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JOSE MARIA GOMAR 


Mi Retrato 


Me pides mi retrato, vida mía, 
en la carta que ahora me has enviado; 
con mucho gusto yo te lo daría, 
pero ni uno siquiera me ha quedado. 


Eso no obstante, van estos renglones 
mi retrato a formar de cuerpo entero, 
describiendo, además de mis facciones, 
el ser moral que remitirte quiero. 


Dices tú que mis versos te han gustado, 
que aunque no me conoces ya me quieres, 
y ese amor en mi pecho ha penetrado 
mucho más que el amor de otras mujeres. 


Fija, pues, la atención, desde este día 
en mi modesto pero fiel relato, 
y grábalo en tu pecho, vida mía, 
que es el álbum que quiere mi retrato. 


Voy a empezar: no temas mis engaños 
porque nunca de joven he mentido; 
pero antes, refiriéndome a los años, 
debo decir que treinta no he cumplido. 


Soy alto, flaco, de mirada triste, 
pálido rostro y algo narigudo; 
mi pobre cuerpo con modestia viste 
y más que de hablador, peco de mudo. 


Tí 


Negros tengo los ojos y el bigote, 
que es fino porque nunca lo he cortado, 
y apenas siente de mi mano el frote 
porque en él mi ventura no he cifrado. 


Grande es mi boca pero no ordinaria, 
no conservo muy bien la dentadura, 
mas con ella, con fuerza extraordinaria, 
rompo la carne aunque resulte dura. 


Grandes mis pies, parecen dos cruceros 
que uno a otro se llevan a remolque, 
sin que nunca en sus varios derroteros 
haya peligro de que alguno volque. 


Tengo los ojos en perfecto estado, 
es fino y abundante mi cabello, 
no parece mi estómago abultado, 
pero largo, larguísimo es mi cuello. 


Mis canillas son grandes, pero rectas, 
y mis brazos también. Punto por punto, 
tengo en mi cuerpo cosas imperfectas, 
mas resulta simpático el conjunto. 


Si algo olvidé, tú puedes suponerlo 
y sin vanos temores agregarlo, 
que así el retrato entero podrás verlo 
y por siempre amorosa conservarlo. 


Mis defectos son varios, pero tengo 
(valga lo humilde) muchas cualidades: 
a vivir de sablazos no me atengo 


ni en pueblos, ni en villorrios, ni en ciudades, 


Hablo poco, muy poco, escribo mucho, 


a pesar de que cartas no contesto; 
lo que hablan los demás nunca lo escucho 
y jamás a un amigo le hago gesto. 


Me complace a menudo la lectura, 
y son mis novelistas predilectos 
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de 


lu Bazán y Coloma, que es un cura 
que brilla entre los curas más perfectos. 


Me gusta Claretie, Daudet me encanta, 
deliro por Balzac, Galdós me alienta 
y Pereda mis ánimos levanta, 
y repaso los libros de Dicenta. 


He leído diez veces el Quijote 
y ahora voy en la lectura undécima, 
aunque no falte un desgraciado zote 
que diga que es una lectura pésima. 


No dejo de leer las poesías 
de los bardos del viejo y nuevo mundo, 
ora dejen placeres y alegrías, » 
ora dolor y malestar profundo. 


La poesía en, mi cerebro esparce , 
cierto esplendor que en mis tristezas brilla, 
y no dejo jamás a Núñez de Arce, ; 
ni a Campoamor, ni a Flores, ni a Zorrilla. 


Batres no falta nunca de mi mesa 
ni falta mi querido Vital Aza, 
y siempre leo con delirio a Peza 
sin olvidar a Víctor Hugo y Plaza. 


A Calderón devoro con empeño, 
sacando siempre de sus libros jugo, 
y triste pienso que la vida es sueño, 
pero ¡ay! un sueño que al Señor le plugo. 


No dejo los autores nacionales 
cual sucede a menudo entre nosotros, 
porque hay lectores, sí, tan animales 
que miran a los nuestros como a potros. 


Voy al teatro con ferviente anhelo, 
en general no falto a mis deberes, 
y sólo en Noche Buena me desvelo 
porque soy poco amigo de placeres. 
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Como mucho, eso sí: los macarrones 
van siempre con mis platos favoritos; 

* pero tengo muy buenas digestiones 
aún tragándolos todos enteritos. 


De la música soy apasionado, 
amigo soy de pájaros y flores, 
y me gusta un buen sitio retirado 
con árboles y fuentes y esplendores. 


Adepto sin igual del matrimonio 
a todos mis amigos lo predico, 
aunque sé que a menudo va el demonio, 
y la pata le mete y el hocico. 


Me -pediste, Enriqueta, mi retrato, 
y mejor que en fugaz fotografía, 
te lo doy con placer en el relato 
que con cariño el corazón te envía. 


Si como soy me quieres por esposo, 
dilo pronto, carísima Enriqueta; 
mas te advierto, rendido y cariñoso 
que no tengo jamás una peseta. 


ANTONIO GUEVARA VALDES 


E. e 


Un Temor y un Consuelo 


1 


Ay de aquel que se ausenta del ángel 
En que cifra su amor y esperanza, 
Y que teme tal vez la mudanza 
De aquese ángel, que siempre es mujer. 
La mujer, es el sér que variable 
Hoy nos brinda placer y ventura 
Y mañana, pesar y amargura, 
Y después al olvido nos dá. 


Tan amable, tan bella y tan tierna 
Nos estrecha la nuestra su mano 
Descubriendo su pecho el arcano 

En que esconde'la fuente de amor. 
¡Ay de aquel que en su labio confía 
Y que necio treyó su mentira 

Sin saber que en su aliento respira 
El engaño, el doblés, la ficción!.... 


Y 


Pero Dios, para alivio del hombre, 
Creó mujeres*sensibles y puras, ¿CNO 
Que parecen, más bien que criaturas, NO AE 
En la tierra querubes de Dios. O 
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Pero son por desgracia muy raros 

Esos seres que adornan el mundo, 

Y que riegan el árbol fecundo 

Del amor con las aguas del bien. 
¡Venturoso aquel hombre que encuentre 
En su vida una niña hechicera, 

Y que le ame con alma sincera, 

Sin tener en su pecho otro amor! 


Este sí que en el mundo es dichoso; 
. Aunque lejos esté de su bella, 

Por doquiera descubre su huella, 

En el cielo, en la tierra, en el mar. 

Por doquier le parece mirarla, 

Reflejada su imagen divina 

En la luna que lenta camina, 

En la brisa que besa a la flor. 


Y ella fina su amor corresponde 
Con memoria, constancia y ternura, 
Y que vive con él se figura 

Cuando siente un instante el placer. 
Nunca puede apartar de su mente 

El recuerdo del hombre a quien ama, 
Y esta idea su pena embalsama 

Y mitiga feliz su pesar. 


YI 


he 
¡Ay! yo amo también; y quién sabe 

Si mi amor tenga alguna esperanza! 

Porque temo también la mudanza 

De mi amada, que al fin es mujer. 

Mas no quiero abrigar ni un instante 

Esta idea fatal en mi mente, 

Pues espero que siempre clemente 

No me niegue mi amada su amor. 

¿No es verdad, oh querube del cielo, 

Que serásme constante en-tu vida? 

Ten presente que el que ama no olvida, 

Porque amor es destello de Dios! 
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ANTONIO GUEVARA VALDES 


De Lejos, de Cerca, por Dentro y por Fuera 


Muchas cosas hay bonitas 
Si de lejos se miraran, 

Y de cerca repugnaran 
Hasta al mismo Lucifer; 

Y por fuera otras cositas 
Son muy bellas y graciosas, 
Mas por dentro muy odiosas; 
No quisiéranse ni ver. : 


¿Véis aquella flor que ostenta 
En el cáliz su corola? 
Los colores tornasola 
De la púrpura y turquí. 
Si de cerca se presenta, 
Mil espinas y gusanos 
Mirarías en tus manos 
Y exclamaras ¡ay de mi!... 


Del Mar Muerto las manzanas 
Desde lejos son tan bellas, 
Que parece que con ellas 
Gustaría el paladar; 

Pero míralas de cerca 
Y por dentro, son ceniza, 
Que maldita las bautiza 
La honda amarga de aquel mar. 
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Esa niña que se asoma 

Al balcón tan adornada, 
Desde lejos, qué agraciada, 
Y por fuera, cuál se ve! 

Y de cerca ni una coma 

Que no sea superpuesto, 
Y por dentro es un compuesto 
De varillas de corcé. 


Ese joven de levita, 
Buen bolero y bello guante, 
Desde lejos, qué elegante! 
Y por fuera, un figurín! 

Y de cerca, ¡Sión bendita! 
Es prestado cuanto tiene, 
Y por dentro no contiene 
Su bolsillo ni un chelín. 


Ese sabio literato 
Desde lejos, qué elocuente! 
Y por fuera, cuán ardiente 
Partidario del saber! 

Y de cerca, su retrato 
Es de un necio presumido, 
Y por dentro muy henchido 
Con el tono del toser. 


Ese tipo de estudiante 
Desde lejos con talento, 

Y por fuera es un portento 
De saber y erudición. 

Y de cerca un ignorante 
Que no vale más que un cero, 
Y por dentro un majadero 
Que no entiende una lección. 


Y el joven que ahora se lanza atrevido 
Sin numen ni gracia del poeta. a la esfera, 
Es nada, en resumen, es humo perdido 
De lejos, de cerca, por dentro y por fuera. 


A 


ISAAC RUIZ ARAUJO 


Ayer y Hoy 


c%- 

Edad serena y dichosa, 

Bellos y fugaces días 
De alegrías, 

De sueños color de rosa, 

Yo guardaré en la memoria 
Vuestra historia 

Con religioso cariño; 

Pues son en horas de duelo 
Un consuelo 

Mis remembranzas de niño. 


Hoy hombre ya ¿qué he ganado 

En cambio de mi “inocencia? 
Ay! la ciencia 

Dolorosa del pasado: 

Que al morir mi corazón, 
La razón 

Sobre su tumba se alzó; 

Y el problema de la vida, 
Atrevida, 

Fríamente analizó. 


Pero ¿qué vale alcanzar 
La experiencia y la razón 

i ellas son ci 
El origen del pesar? á ca 
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¡Yo diera de mi existencia 
La experiencia, 

Por un poco de inocencia, 

Por tener un corazón! 


ISAAC RUIZ ARAUJO 


La Noche 


Bien vengas, “noche, con tu manto oscuro, 
Con tu diadema espléndida de estrellas, 
Con tus tristes y lánguidas querellas, 
Con tu austera y solemne majestad! 
Porque es muy dulce entre las vagas sombras 
En las horas nocturnas meditar, , 
Y sentir nuestro espíritu flotar 
Y abismarse en la oscura inmensidad. 


La noche y el silencio nos absorben 
Y se siente en lo oscuro, sin cesar, 
El soplo de lo incógnito pasar, 
Y del abismo el vértigo fatal: 
Es la hora del delirio y del ensueño, 
Hora en que libre ruge la pasión, 
En que entablan allá en el corazón 
Su lucha decisiva el bien y el mal. 


No duerme el mundo, su silencio es falso 
Como el silencio de la mar traidora; 
Los hombres todos desvelados ahora 
En sus pasiones contemplando están; 
Vela en su lecho espléndido el magnate, 
La cortesana en brazos del placer, 
el obrero infeliz en el taller, 
y el mendigo tendido en un zaguán. 
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Aquí se escucha el lúgubre gemido 
Del que ha perdido su última esperanza, 
Y allá, más lejos, el oído alcanza 

El estruendo del baile en el salón; 

Aquí una virgen su oración murmura 
Y le responde ronca carcajada, 

Y al sollozo de madre acongojada 

Viene a mezclarse báquica canción. 


Aquí suena la lúgubre salmodia 
De un mezquino cortejo funeral 
Y allá se escucha el ruido del puñal 
Desgarrando la carne al penetrar: 
Y ayes, gemidos, risas y canciones 
En concierto inarmónico mezclados, 
Ya semejan rumor de condenados, 
Ya los sordos rugidos de la mar. 


Al rededor de la anchurosa mesa 
Sobre que ruedan los torrentes de oro, 
Soñando cada uno en un tesoro, 

' Los jugadores pálidos están; 

Y en loca orgía en la mansión vecina 
Se ve la juventud desfallecer, 

Y a cada nuevo exceso de placer, 

La hermosa vida consumiendo van. 


La humanidad, cual mísero galeote, 

Atada con cadenas de impotencia, 

En vano busca en su orgullosa ciencia 
Siquiera alivio a su perenne mal. 
Presa infeliz de la pasión, se agita 

En el cieno de impúdicos amores, 

Y se baña, en sus férvidos rencores, 

De su sangre en el rojo manantial. 


Bien vengas, noche, con tu manto oscuro, 
Luto que lleva por el hombre el cielo, 
Con el que cubres impalpable velo 
El cáncer de la enferma humanidad. 
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Mañana el sol alumbrará en oriente 
La miseria infinita de la vida, 

Al menos en tus sombras escondida, 
No ostenta su deforme fealdad. 


Sigue tu curso, pues, ya que imposible 
Us el parar tus horas misteriosas; 
Mas al volver tus sombras vaporosas 
Aquí me encontrarán, te esperaré; 
Sigue tu curso, cariñosa amiga, 
Pasa ligero y vuelve velozmente, 
Que al último fulgor del sol poniente, 
Desvelado, como ahora, aquí estaré. 


JUAN J. CAÑAS 


Recuerdos de la Patria 


De América en el centro, 

De volcánica luz siempre vestido, 

Allá muy lejos, con el alma encuentro 
Ll lugar donde está mi humilde nido. 


En todos sus detalles 

Ese lugar mi espíritu lo abarca, 

Con sus ríos, sus selvas y sus valles 
Que le hacen ser espléndida comarca. 


Mi inquieto pensamiento 

Me hace ver sus bellísimas palmeras, 
Blandamente mecidas por el viento 
Que besa sus soberbias cabelleras. 


Y todo lo examina 

Y me lleva hasta el mismo cementerio, 
Para arrancarle en su espantosa ruina 
A la muerte su lóbrego misterio. 


Y en tremendo castigo 

Me señala la tierra removida; 

Y “Contempla, me dice, cuánto amigo 
Te borré de la lista de la vida; 


También hacen un viaje, 

Y mientras tú podrás volver del tuyo, 
De este mundo rodando en el oleaje, 
Ellos jamás regresarán del suyo. 
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Al lanzarte á los mares, 
Quedando, al parecer, de vida llenos, 
Encontrarlos pensaste en sus hogares, 


Y hoy te oprime el pesar de hallarlos menos. 


¿Por qué, por qué te asombra 
Tocar la realidad, palpar lo cierto, 
Cuando eres de tí mismo vaga sombra, 
Cuando eres del que fuiste casi un muerto? 


Talvez en tu despecho 
De tu existencia culparás los años, 


Cuando ¡ay desventurado! te han deshecho + 


Los que te abruman rudos desengaños. 


De tu desgracia el germen 
Es la amarga impotencia con que lidias; 
Ve a tus amigos que tranquilos duermen 
Sin zozobra ni afán, ¿no lo envidias?”. 


Tal es lo que mi mente 
En su eterna labor me dá por fruto; 
Siempre gimiendo por la patria ausente 
Y por ella cubriéndome de lúto. 


No me queda otro medio, 
Ya que el alma tan solo la divisa, 
Para calmar mi desabrido tedio, 
“Que mandarle memorias con la brisa”. 


Y á medida que crece 
Mi delirante amor en dulce arrobo, 
Con la ausencia mi patria me parece 
La región más espléndida del globo. 


Y a pesar del agravio, 
Del injusto rigor con que me trata, 
Nunca en su ofensa se movió mi labio, 
Nunca he podido ni llamarla ¡ingrata! 


Olvido sus desdenes 
Por desearle con ansia su ventura, 
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Y del ¡e pl los inmensos bienes 
De onp 


endor, de riqueza y de cultura; 


Por desearle que ostente 


Lun mil tesoros que su seno encierra, 
Porque un día en el mundo se presente 
Sin | 


as manchas sagrientas de la guerra; 


Porque funde su gloria 


Con fé, con energía y esperanza, 
Vn estirpar del campo de su historia 


Me hermános contra hermanos la matanza; 


Porque, en fin, se alce ufana 
Y de sus hijos que ennoblezca el pecho, 
Para salvar la dignidad humana 
De los torpes bandidos del derecho. 


Visto es lo que ferviente 
Pura su dicha sin cesar invoco; 
Ah! quién fuera un instante omnipotente! 
Jo la patria al hablar me vuelvo loco. 


En perpetuo delirio 
Como inmenso favor pido a mi suerte, 
Que me deje su bárbaro martirio 
Verla un instante. +.. y que me dé la muerte, 
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JUAN J. CAÑAS 


A la Nueva Bandera Nacional 


¡Mil veces salve, espléndida bandera! 
Símbolo augusto de la patria mía; 

loy que flameas por la vez primera 
Vítores mil el corazón te envía; 


Yo miro en ti la plácida palmera 
(Jue sombra ofrece en ardoroso día; 
Y pues bajo El Salvador se abriga 
¡Sublime pabellón, Dios te bendiga! 


Que te proteja su benigna mano 
De paz eterna abriéndote camino; 
Y tú al cubrirle el pueblo soberano 
Que siempre recto cumpla su destino; 
Mas no cobijes ¡ay! nunca un tirano 
Que de tus hijos sea. el asesino, 
Apoyándose en. turba advenediza 
Para tornar los pueblos en ceniza... 


Tremola acariciada por el viento 
Demuestra al mundo limpios tus colores, 
Al aceptar solemne el juramento 
De los que son desde hoy tus defensores; Vd 
Y no te prestes al nefando intento 
De ambiciones é inicuos opresores, 

De libertad en el excelso nombre 
Para ultrajar la dignidad del hombre. 
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Te inauguras gallarda y sin mancilla, 
Y sin bélico origen que te empañe; 
¡Iris de paz que en el espacio brilla! 
Por ti su sangre El Salvador restañe!.... 
De la discordia la fatal cuchilla 


No más contra él, como hasta aquí se ensañe, 


Y tú siempre, magnífica bandera, 
Sé de este pueblo fraternal lumbrera. 


Tú de América el centro representas 
“En cinco bandas, como el cielo azules; 
Las cuatro blancas que alternadas cuentas 
Los signos son para que “paz” rotules: 
En campo rojo nueve estrellas sientas 
Para que unidas el poder vincules, 

De la joven nación que reverente 
Desde hoy contigo adornará su frente. 


Permite, pues, que mi discorde lira 
Tu aparición gratísima celebre, 
Y el entusiasmo santo que me inspira, 
Sólo tu augusta majestad requiebre; 
Si á verte grande el corazón aspira, 
No dejes, no, que su esperanza quiebre 
Para mirar de tu esplendor las huellas 
Y la perenne luz de tus estrellas. 


Justicia y libertad, progreso y orden 

Esta que sea tu inmortal divisa; 

Y nunca las pasiones se desborden 
Viéndote ondear al soplo de la brisa, 
No más perturbe el infernal desorden 
De esta patria querida la sonrisa; 

Y ni aún recuerde el espantoso abismo 
Del inmoral y torpe comunismo. 


Opulencia te dé la agricultura 
Y de la industria toma los trofeos, 
Para que ocupes la eminente altura 
En que te ven gloriosa mis deseos. 
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Borra tú, pues, las huellas de amargura 
Que aún dejan los modernos fariseos, 
Que hicieron a la patria verter llanto 
Despedazando.su anchuroso manto. 


¡Oh libertad! magnética palabra! 
De cuántos males es tu nombre origen! 
¿Y qué prestigio más sepulcros labra 
De mil que al mundo sin cesar afligen? 
¿Quién cuyos labios atrevidos abra 
De destrucción en genio no te erigen, 
Poniendo de los pueblos en los hombros 
Sangre y disolución, llanto y escombros? 


Ya no permitas, libertad sagrada, 
Que abusen de tu nombre soberano; 
Y de la ley la refulgente espada 
Brille en tu firme y justiciera mano. 
En esta patria de dolor postrada 
No sea, libertad, tu nombre vano; 10 
Y tú, bandera que feliz flameas dl 
De la patria á la faz, bendita seas!.... Da 


CARLOS A. IMENDIA 


La Avispa Negra 


En el cañón de cobre de mi pluma 
ha construido su celda 

una avispa gentil y silenciosa, 
que con sus alas negras 

acaricia mi mano cuando escribo 
alguna estrofa bella, 

y se oculta después en su agujero, 
y espiándome se queda. 


Es un misterio para mí: quién sabe 
si esa compañera, 
que está conmigo cuando pienso y lloro 

en mi alcoba secreta, 

sea una musa que en extraña forma 

tal vez a darme venga 

eso que sienten los que aquí en el mundo 
se llaman los poetas. 


La he llegado a querer con gran cariño, 
como una amiga buena 

que sabe de mi vida de inquietudes 

la profunda tristeza, , 
y que si gozo de fugaz contento, 

goza y se alegra, 

y sus alas extiende y se dirige 

en torno de mi mesa. 
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Si alguna vez yo mis sencillos versos 
escribo cuando ella 
liba la miel de las cercanas flores, 
siento su ausencia; 
guardo el papel porque la rima huye, 
y huye la idea; 
y temeroso del regreso o: 
mi alma se apena. 


¡Es un misterio para mí! No ha mucho, 


en estrofas ligeras, 

ensalzaba virtudes: el civismo, 

la gratitud eterna, 

la lealtad, el honor.... De su agujero 
salió zumbando, inquieta, 

la silenciosa avispa, y en la pluma 
mojó sus alas negras; 

las sacudió sobre lo escrito, y luego 
voló con ligereza, 

y fué a esconderse, con temor sin duda, 
al fondo de su celda. 


Quedé sumido en graves reflexiones 
sobre lo que es virtud aquí en la tierra; 
leí los versos que manchó la avispa, 
dudé de mi obra, y la arrojé con pena. 
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CARLOS A. IMENDIA 


uo 
Un Recuerdo 


Era un niño yo entonces. Una tarde 
ln que brillaba el sol, 

Haciendo resaltar del horizonte 

lil variado esplendor; 


De amigos bulliciosos y traviesos 
lin la cordial unión, 
Me encontraba en el alto cementerio 
Del pueblo de mi amor. 


Al descender por extraviada senda, 
Atrajo mi atención 
Una fuente mezquina, que brotaba 
Sin producir rumor. 


A ella me acerqué, y un compañero, 
Con muestras de terror, 


Me dijo: “Hay un misterio en esa fuente”; 


Y de mi lado huyó. 


Esas palabras, con reserva dichas, 
Me infundieron temor, 
Y de aquel sitio me alejé confuso, 
Del compañero en pos. 


Ha pasado algún tiempo. Los pesares 
Que sufre el corazón, 


Me han hecho comprender que es la existencia 


Un constante dolor. 
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Y hoy que viene a mi mente aquel recuerdo 
De la edad que pasó, 
Me parece que, al cabo, del misterio 
Hallé la solución. 


¡Quién sabe si las lágrimas vertidas 
En el santo panteón 
Por tantas madres que allí tienen restos 
De hijos de su amor, 


Hayan formado la pequeña fuente 
Que miedo me infundió 
Y que hoy al verla inspiraría a mi alma 
Sólo veneración! 


FRANCISCO CASTAÑEDA 


En un Album 


Flores, amor, placeres y armonía, 
los corazones por doquier te ofrecen, 
y el ángel celestial de la poesía 
en su lenguaje y dulce melodía 
te da las flores que en sus campos crecen. 


Porvenir, ilusiones, esperanzas, 
luz y celajes, perlas y topacios, 
hoy venturosa a divisar alcanzas, 
al través de risueñas lontananzas, 
bajo el azul-turquí de los espacios. 


¡Oh, qué dulce es la vida!... Y cuán veloces 
pasan las horas, para ti ligeras, 
hoy que el cáliz apuras de los goces, 
y del dolor la sombra no conoces, 
al divino fulgor de otras esferas! 


Tierna, apacible, sin afán inclinas 
sobre un mundo de sueños la cabeza, 
y en éxtasis sublime te imaginas 
que tus glorias futuras adivinas, 
llenas de amor y de inmortal terneza. 


Y en alas de fantástico deseo 
ves la luz de los cielos encendida, 
y en tu febril y loco devaneo 
ves a su cárdeno esplendor febeo 
otro sol, otras flores y otra vida. 
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¡Bello es vivir! si es sueño la existencia 
y si tranquilo el corazón palpita: 
si en horas de suprema complacencia 
libamos del placer la grata esencia, 
sin bien perdido ni ilusión marchita. 


- ¡Bello es vivir! si el mundo en sus paisajes 


espléndido nos brinda un paraíso, 

en donde el alma encuentra en sus mirajes, 
vestidos de riquísimos ropajes, 

formas y mundos que forjarse quiso. 


¡Bello es vivir! sin penas ni dolores, 
en dulce paz y venturosa calma, 
como tú vives deshojando flores, 
al dios de la ilusión y los amores, 
tranquilo el pecho y encantada el alma. 


Mas, si la venda de los ojos cae 
y de la triste realidad palpamos 
" la negra noche que a la muerte trae; 
si las fibras ternísimas nos trae 
el recuerdo del bien que disipamos; 


entonces ¡ay! la vida es un tormento, 
sombras, tristezas, lágrimas, pesares; 
apágase la luz del pensamiento 
y el eco de la voz es un lamento 
que exhala el corazón, llorando a mares. 


¡No dejes de soñar! Y nunca quieras 
palpar la realidad de nuestra vida: 
acaricia mejor a tus quimeras, 

y en tus horas dichosas y ligeras 
no veas nunca la ilusión perdida. 


¡No dejes de soñar! y en tu locura 
cuando te halles de tu ángel al abrigo, 
un recuerdo consagra de ternura 
a-quien llora su triste desventura, 
tu plácido cantor y amante amigo! 


> 
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RAFAEL CABRERA 


La Ceiba de mi Pueblo 


I 


¡Anciana ceiba de mi pueblo amado! 
¿51 volveré a soñar bajo tus ramas, 
hentado en tus raíces muellemente, 

a la luz que nos dice “hasta mañana”? 


A veces triste, conmovido y loco, 
me finjo estar bajo tu sombra escasa, 
en una de esas tardes voluptuosas 
en que se siente, se delira y se ama.... 


Allá, a mi izquierda, el encendido ocaso, 
pintando flores en cendal de gualda, 
y la ondulada cumbre de los cerros 
perfilándose en fondos de escarlata. 


En rumbo opuesto el San Miguel truncado, 
en tul se vela de azulino nácar, 
cual el genio infeliz de los ausentes, 
perdido en el turbión de las distancias. 


Allá también el San Vicente adusto 
pu majestuosa cumbre dentellada, 
engolfa altivo en la región sidérea, 
como un sarcasmo a la soberbia humana. 


Las nubes ciñen la severa frente, 
cual leves copos de errabundas gasas, 
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y acaso el yermo de su bronca cima 
el campo sea de feroz batalla, 


En donde el cóndor contra el cóndor luche, 


con curvo pico y prepotentes garras, 
sobre el jirón de palpitante presa, 
¡de un cóncavo a los bordes disputada! 


¡Quién sabe si mañana el gran coloso 
conmueva de mi valle las entrañas, 
y el tronar estridente de sus fauces, 
se inunde Cuscatlán de ardientes lavas! 


........................... ......... 


ro... . +. +... ...............«.......... 


¡Quién sabe, muda efigie de los siglos, 
si el dulce techo de mi buena anciana 
vayas a sepultar, tonante y fiero, 
en mar inmenso de encendidas llamas! 


Mejor mil veces que arrogante y mudo 
seas del valle espléndida atalaya, 
refrescando tu frente con neblinas, 

y haciendo hervir las fuentes a tus plantas. 


Que sientas adormirse dulcemente, 
al rumor melancólico del aura, 
la ciudad legendaria que en un tiempo 


¡libertad! ¡libertad! clamó a tus faldas; - 


Y el brazo armado de tus nobles hijos, 
la fe por guía y por pendón la audacia, 
humillaron la testa del tirano 
de los valientes hijos de Tlaxcala... 


............... +... . ........... +... 


....... o... o... +... ..............+.+ 20. 


Y frente a mí.... del carcomido templo 


la pintoresca mole se levanta, 
donde oraron los padres de mis dos 
ante el altar del tiempo de la España. 
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El verde llano y el amate umbroso 
donde de niño cándido jugaba, 
¡y la calle mil veces recorrida 
en lds austeras procesiones santas!... 


TI 


¿Si volveré con húmedas pupilas 
a contemplar las míseras parásitas, 
que nacen, crecen, aman y se mueren 
al calor fecundante de tu savia? 


¿0 si juguete de los largos siglos, 
que han dejado tus cepas deshojadas, 
te irás a ver muy pronto a sus embates 
sobre el suelo por siempre derrocada? 


..........................+..... 


..........o...........o»..... +... 


Las golondrinas que tus ramas pueblan 
son más felices que quien hoy te canta; 
ellas contemplan aquel pueblo mío 
que las ruines pasiones despedazan; 


El riente pueblo que me vió en la cuna, 
y entre alegrías escondió mi infancia; 
que guarda todos mis recuerdos dulces, 
¡y en otro tiempo me brindó esperanzas! 


Ellas contemplan revolando alegres, 
el pueblo aquel cuya ilusión me alhaga; 
que no prospera, pero siempre bello, 
nidos de amores y perfumes guarda. 


Ellas le miran cuchicheando alegres; 
yo con húmedos ojos le mirara; 
¡y tal vez le veré cuando de muerte 
enferma sienta desmayarse el alma! 


Si decretado está cuando la vea, . 
ansiosa acaso la filial- mirada, +. 
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que en vano, en vano de mi abuela busque elegiaco cantar de despedida, 


las venerables y apacibles canas; 


Bajo las sombras caras y tranquilas 


del techo aquel, donde cuando ella oraba, 


yo, mis alegres tiempos recordando, 
reía con los niños de la casa. 


¡Mi pobre abuela! si de tu hijo inquieto 


las alegrías muertas retoñaran, 
volvería al hogar, y de tus labios 
¡con fe recogería las palabras! 


Pero aquellas horribles tempestades 
que oías rebramar en tus entrañas, 
¡aun rugen con los ecos de la muerte 
en las noches funestas de su alma! 


¡Tal vez no existirás cuando yo vuelva! 
Y vuelta escombros tu modesta estancia, 
mi padre, mis hermanos, mis amigos... 
¡también en polvo para siempre yazgan! 


mI 


- ¡Añosa ceiba! dime si en las tardes, 
cuando la luz crepuscular te baña, 
precioso enjambre de morenas lindas, 
acude a sonreir bajo tus ramas. 


Esas beldades, mis amigas fueron, 
también entre ellas escogí una hermana 
que me supo alentar cuando moría 
el último fulgor de mi esperanza. 


Sus labios para mí vertieron mieles, 
y hermanos en el arte y en la patria, 
juntos cantamos, y sintiendo juntos, 
la misma nota estremeció las arpas. 


Lloroso un día me llegué a sus puertas, 
y por última vez dejé a sus plantas 
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¡porque un hado fatal nos separaba! 


Ella me dijo que en la casta lumbre 
que el astro de la noche nos enviara, 
los llantos de la ausencia se unirían, 
cual sollozos de tórtolas que se aman. 


Yo he cantado las hondas conmociones 
con que la ausencia el pecho nos desangra, 
y han ido hasta el alcázar de la luna 
mis notas tremulentas y cansadas.... 


Á su recuerdo inmarcesible y santo, 
hay cuerdas que mi cítara consagra, 
que suspiran el eco de sus himnos 
y Chispean la fe de sus palabras; 


Y en su música vaga e infinita 
el moribundo corazón empapan, 
¡ y más allá de la vital miseria 
el pensamiento en abstracción espacian! 


Dí si las has visto ¡ceiba de mi pueblo! 
sentarse y suspirar bajo tus ramas, 
y volviendo sus ojos al poniente, 
verter de pena sus preciosas lágrimas. 


Y si bañada en rayos de la luna 
la oísteis sollozar cual la torcaza 
en las grutas calladas de los sauces, 
cuando los sueños su sopor derraman. 


¡Ah! yo la he visto lánguida y tranquila, 
descender hasta mí, tímida y blanca, 
como el santo candor de la pureza 

y la primera luz de la mañana; 


¡Siempre la veo! de mi mente nunca 
sus encantos purísimos se apartan, 
y me habla en el lenguaje de los dioses, 
y me infunde la fe de sus plegarias. ... 
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Y la siento vivir en el latido 
del corazón que en lecho de esperanzas, 
duerme y sonríe como niño cándido, 
¡ O sueña y llora la ilusión pasada! 


IV 


¡Quién pudiera volver a los parajes 
en donde tú penosa te levantas, 
y exhalar en el grito de los cisnes 
la triste inmensidad de la nostalgia! 


Sentir, amar, correr como en los días 
de fiestas y placer, luz y fragancias, 
que el cáliz de la vida, exuberante 
y lleno hasta los bordes derramaba! 


¡Quién pudiera escalarte y coger nidos, 
en infantil dulcísima algazara, 
o cortar los capullos y las flores 
con que te adornan miles de parásitas! 


¡Quién recorrer pudiera uno por uno 
tanto nido de amor donde dejaran 
el corazón sus poemas de alegría 
y sus tristezas pálidas el alma! 


Y aparecerse a ver en el paisaje, 
la de mi madre sombra veneranda, 
y hablarla en el idioma de la niños, 
y esperar y morir al escucharla! 


Y quién en fin ¡oh ceiba de mi pueblo! 
escuchar el sollozo de tus ramas, 
formar con ellas una cruz mortuoria, 
¡y en la fosa dormir bajo tus plantas! 


E 


ANA DOLORES ARIAS 


Mis Tristezas 


¡Yo agonizo de amor y de tristeza, 
ante esa azul inmensidad vacia! 
¡Como un sauce se dobla mi cabeza 
lánguidamente al declinar el día! 


FERNANDO VELARDE. 


ls de la tarde el postrimer momento; 
fimen las aves y suspira el viento, 
la noche empieza ya; 
es la hora en que mi espíritu agobiado 
por los gratos recuerdos del pasado 
languideciendo va. 


l's la hora misteriosa del encanto, 
de infinitas tristezas y de llanto, 
y “deliquios de amor; 
en que incierto vagando el pensamiento, 
parece adormecido el sentimiento, 
y olvidado el dolor. 


Reina el silencio. La ciudad dormita.... 
¡Sólo en mi pecho sin cesar se agita 
de fuego un corazón! 
¡Un corazón que lucha y siente tanto, 
ul ver desparecer el dulce encanto 
de plácida ilusión! 


111 


a o ri AA ANA AA 


e 


II 


Como la noche que, enlutado velo 

tiende en la tierra, y nos oculta el cielo 
tras densa obscuridad, 

¡así tendió su manto la tristeza 


sobre este corazón, que a amar empieza 


la negra soledad! 


Ayer no más, alegre y bulliciosa, 

cantaba de mi infancia venturosa 
las horas de quietud; 

hoy como el ave entristecida canto, 

y se marchita y languidece en tanto 
mi ardiente juventud! 


Ayer vivía en plática sabrosa 
unida con la amiga cariñosa 
que ciega idolatré; 
hoy solitaria, silenciosa y triste, 
recuerdo a mi Delfina que no existe... 
¡que nunca olvidaré!.... 


Ayer, en fin, el alma enardecida, 
soñaba un paraíso do la vida 

pasara sin sentir; 
y hoy que ya poco a poco languidece, 
ni glorias ni venturas apetece... 

¡Es triste así vivir! 


112 


PP e AAA id a lo ll rl a AM 


FRANCISCO A. GALINDO 


Sobre los Andes Hondureños 


Fl cielo está de luto, tristísima la tarde, 
Como un adiós eterno de un infeliz amor; 
Allá en el Occidente el sol apenas arde 

Y el denso velo esmalta su ténue resplandor. 


El día está muriendo: Natura dolorida 

Enlútase y lloróosa parece meditar... 

pa están suspensos los pulsos de la vida, 
¡ hay auras, ni sollozan las liras del pinar! 


Aquí sobre los Andes divísanse los montes 

De mi país querido, el bello Cuscatlán, 

Cual gigantescas sombras que en vagos horizontes 
ln brazos de la noche a disiparse van. 


Parecen las memorias lejanas de la infancia, 
Parecen los recuerdos queridos del placer, 

Las muertas ilusiones que anubla la distancia, 
Que fúlgidas brillaban ayer no más,.... ayer! 


Sobre ellos se destaca la sombra majestuosa 
Del cono que custodia a mi ciudad natal, 
Diván do Lorenzana recuéstase amorosa 
Y sueña y se sonríe cual virgen oriental. 


¡Oh valles invisibles! ¡oh playas que yo adoro! 
Dó anidan mis afectos, dó anida mi ilusión, 
Guardadme cuidadosos ese único tesoro 

Del hijo que os saluda! guardadme el corazón! 
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De ti, país querido, la eterna primavera, 
Las mismas sombras tienen su misteriosa voz... 
Muy luego al lado opuesto la enorme cordillera 
Descenderé cuitado... adiós, oh sombra, adiós! 


CALIXTO VELADO 


El Periodista 


En esta edad batalladora, inquieta, 
El periodista es la potencia viva, 
Que á la ignorancia de su altar derriba 
Con fé de niño y corazón de atleta. 


Jamás la lucha del combate esquiva, 
Y ora se llama Rochefort, Gambetta, 
Ora perore á la nación, ó escriba, 

Ni privilegios ni poder respeta. 


El tiene un corazón que en el combate AS Ll 
Sólo la voz de la razón escucha, O 
Recobra fuerzas y palpita y late 
Y por las santas libertades lucha. 


Sólo el calor de nuestro siglo pudo 
Forjar esta alma varonil, propensa 
A ese combate de la idea, rudo; 


Luchador incansable de la prensa, 
Una hoja de papel tiene de escudo, 
Y en ella llora, profetiza y piensa! 
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CALIXTO VELADO 


Luciérnagas 


Tu destino, luciérnaga, es humilde, 

tú no vuelas en pos de ningún goce, 
ni sospechas que formas, con tus luces, 
luminarias fantásticas de noche. 


Ah, tu fósforo vivo 

que en el lóbrego fondo de los bosques 
saltando va como los fuegos fatuos 

que aquí aparecen y acullá se esconden, 
dibujando diademas de brillantes 

que forman abanicos de fulgores! 


Vas fingiendo esmeraldas 

que bordan el espacio que recorres 
y extienden rico manto 

de pedrería digno de los dioses. 


Oh, luciérnaga hermana, que discurres 
como un aparecido por las noches 
derramando tus ópalos más tristes 

en lágrimas de luces de colores! 


Bendita seas tú, benditos sean 

esos providenciales sembradores, 
luciérnagas de luz entre los surcos 
que fecundan los rayos de los soles! 


ET A A EI A 


SARBELIO NAVARRETE 


La Leyenda del Ruiseñor 


En la solemne calma de la alta noche oscura, 

perdido y solitario, del bosque en la espesura, 
sus cánticos alzaba el ruiseñor. 

Una lejana estrella, desde el confín profundo 

iWlel infinito cielo, sobre el dormido mundo 

lanzaba dulcemente su fulgor. 


ll ruiseñor la amaba... Con inefable anhelo 

alzábase hasta el cielo su voz, cuando en el cielo 

el astro comenzaba a clarecer. 

Mús plácidos hacía la selva sus murmullos, 

piaban soñolientas las aves, los capullos a 
erguíanse temblando de placer. e 


Hasta él enviaba, en tanto, sus trémulos reflejos 

la estrella peregrina, de allá, desde muy lejos, 
envuelta de la sombra en el capuz. 

Y, entre la negra sombra fulgiendo recatadas, 

de enamorada virgen fingían las miradas NA 

las suaves radiaciones de su luz. : 


¡Amor sin esperanza! ¡Dulcísimo martirio! 

Las breves alas frágiles, el ave, en su delirio, 
ansiosa revolvía, por subir 

hasta la inmensa altura... Y, entonces, allá arriba 

temblaba más el astro, su lumbre era más viva, 

así... como si fuérase a extinguir. 


119 


A RAN AAA 


A 1077 TS 
8 AN . 


- Un día... cuando alegre la nueva Primavera e oi 
_ de flores coronaba los campos y doquiera 

cundía el regocijo matinal, 
sin vida, al pie del árbol donde tejió su nido, $ 
las alas detrozadas, amaneció tendido 

el pájaro del canto sin rival. 


No más volvió a escucharse su voz, y en el Oriente, 
jamás entre las sombras y en la quietud silente 
el astro peregrino se encendió... Y 
Aún guarda en sus misterios la selva centenaria La Tarde 
de la extinguida estrella la historia legendaria, 
y del ave que amándola murió... I 


¡Oh, virgen de mis sueños! Estrella blanca y pu 
cuya mirada, llena de lánguida ternura, 

de mi alma en lo más hondo recogí... 
¡Yo sé que es imposible subir hasta tu cielo! 
¡Yo sé que busco en vano, yo sé que en vano anhelo 


é tu amor y tu belleza para mí! | Y la brisa entristecida 


¡Oh, ruiseñor amante! Tu desgraciada historia Le envía suave un jemido, 
en mi memoria vive, tenaz; y en mi memoria Cual la terna despedida 
tu amor sin esperanza al recordar, De un corazón dolorido. 
fatal presentimiento mi corazón oprime. E 3 ¡Qué tierna el ave que canta! 
¡Y siento, en la impotencia de mi pasión sublime, * ¡Cómo se pintan los cielos! 
recónditos impulsos de llorar! : La noche allá se levanta 


Tendiendo sus negros velos... 


La tarde triste declina 
Con soñoliento desmayo; ” 
La montaña y la colina 
Reciben su último rayo. 


YI 


Adios, ¡oh tarde! tú la que mueres 
Cual la esperanza del corazón, 
Como un recuerdo que se disipa, 
Cual se marchita casta ilusión. 


Las verdes ramas del triste, sauce 
Tristes se inclinan... se oyen jemir; 
La sensitiva cierra sus hojas. ... 
Lloran los cielos... . te ven morir! .... 
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Bajo la tumba de eterno olvido 
Cual tú bien pronto yo dormiré, 
Y en mi agonía triste un jemido. 
Cual tú doliente yo lanzaré. 
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Adiós, oh tarde divina, 
Imagen del alma mía!... 
Así el corazón declina, 

Y mi existencia sombría! 


Es mi canto dolorido 
Una lágrima de mi alma: 
Entre tu rayo dormido 
Dulce envíame tu calma, 


Derrama la luz dudosa 
De tu lánguida mirada 
Sobre la tumba luctuosa 
De mi madre idolatrada. 


Y díle con el lenguaje 
De indefinible terneza, 
Que cual tú rindo homenaje 
A la profunda tristeza. 
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VICENTE ACOSTA 


Los Pinares 


(Fragmento de un poema) 


¿Te acuerdas de esa tarde, cuando al morir el día, 
envueltos del crepúsculo con el rosado velo, 
lh cumbre coronamos de la alta serranía 
en donde el pino erige su copa, rumbo al cielo? 


Caían de la altura radiosas claridades, 
he alzaban de los valles esencias y rumores, 
mientras el alma inmensa de aquellas soledades 
hnblarnos parecía de todos sus dolores. 


Abrían los pinares sus rústicas arcadas, 
romo las vastas naves de un templo milenario: 
Ins musicales ramas, temblando entrelazadas, 
in. nuestro paso enviaban perfume de incensario. 


¡Qué asunto para un cuadro! La tarde que moría 
entre ondas de celajes de mágicos colores; 
luciendo la hondonada, en muda lejanía, 
románticos declives de pinos tembladores. 


La luz que se filtraba como una lluvia de oro 
tras las cortinas verdes del trémulo follaje; 
brotando de repente más de un raudal sonoro 
it interrumpir la calma del poético paisaje. 


Hundían los picachos sus frentes en el cielo, 
nl descender en ráfagas la niebla, blanca y pura.... 
y todo quedó envuelto como en plateado velo, 
¡que iluminó la luna con plácida dulzura! 
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VICENTE ACOSTA 


Licor Indio 


Bajo el sol fecundante del estío 
he visto los tupidos magueyales 
con sus hojas de inmovibles puñales 
que apuntan tristemente hacia el vacío. 


Y se ha lanzado el pensamiento mío 
a los indianos tiempos señoriales, 
cuando mostró en las Cortes Imperiales 
la Reina Xóchitl el licor bravío. 


¿Das el zumo de amor de la alegría, 
o la roja embriaguez, al embeberte? 
¿Eres onda de muerte o de armonía? 


Pérfido o franco, voluptuoso o fuerte, 
te miro sin afán, que todavía 
no sé si te he de amar o aborrecerte! 


a 
y 


blas 
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VICENTE ACOSTA 


El Platanar 


Impasible y compacto regimiento 
tendido en las cañadas y laderas, 

luce el bosque triunfal de sus banderas, 
que en sus manos alegre agita el viento. 


Convidando al amable esparcimiento 
están las verdes matas altaneras, 
que se cargan de frutas tempraneras, 
del encendido trópico al aliento. 


Un sol canicular deja teñido 
el verde platanar con tintas rojas 
en el lienzo del aire estremecido. 


Mientras, buscando alivio a sus congojas, 
el rudo caporal duerme rendido, 
al plácido susurro de las hojas. 
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ALBERTO MASFERRER 


Me Llamaría Juan 


Como llega tan lento el nuevo día, 
En esta noche de inquietud y afán 
Me dí a pensar en lo que yo sería 
Bi mi anhelo pudiera realizar... 


En lo que yo sería, si pudiera 

YI doliente camino desandar, 

Y en vez de un soñador mísero y triste 
Fuera un hombre de recia voluntad. .. 


De pies desnudos y callosas manos, 
Con mi ruda labor ganara el pan; 
Mina fácil, y sueño largo y hondo 
Bulud y alegría me darán. 


La voz humilde, la mirada franca, 
Kereno el ademán, parco el hablar, 
Viviera libre bajo el ancho cielo, 
Ingenuo y libre... y me llamara Juan! 


Tras de la siesta, —al aire y en el suelo,— 
Después de un esforzado trabajar, 
Miraría las nubes, cuando vagan 
A través de la azul inmensidad. 


Miraría soñando, y como todo 
Lo que es Saber había de ignorar, 
Unda girón de nube se me haría 
Un castillo, una barca, un lago, un mar.... 
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Por la noche, consejas y canciones, II 
Y a través del follaje, contemplar 
La Vía Láctea, el argentado río, 


En que áureas flores titilando van!... 


Llíma la molendera: —Sus tortillas 
Y su café, ñor Juan! Me llamo Juan; 
Juan qué? no sé... Juan Pérez... o Martínez... 


Canciones montañeras.... que se duda mismo de dea Toba. 


Si son alegres o si tristes son; 
Que salen de tan hondo, de tan hondo, * 


E Juan sin familia y sin historia: sólo 
Que vibra en ellas todo el corazón. ... 


Con su eslabón y su machete; Juan 
Sin ayer ni mañana.... una errabunda 
Hoja que el viento lleva.... y nada más. 


Llora la guitarrilla; la guitarra 
Gime después. ... Meloso, el acordeón 
Un vals preludia.... Croa un tecolote.... 


—Cuándo nació, ñor Juan? —No me recuerdo. 
Bate sus negras alas el Horror... 


-Y sabe leer, ñor Juan? —Se me olvidó. 
Qué sabe hacer, ñor Juan? —Labrar la tierra, 


Duendes, brujas, fantasmas... herbolarias... Ganar mi pan.... vivir.... temer a Dios. 


La fantasía desgranando va 
El rosario de lívidas quimeras, 


-Los padres? —Se murieron. —Hace tiempo? 
«Hijas del miedo y de la soledad.... 


-Hace ya tiempo.... era muy niño yo.... 0 
-Qué quisiera Ud. ser, ñor Juan.? ¿qué anhela? 
“Trabajar, y comer, y dormir hoy... 


Después, dormir.... ¡Tranquilo y hondo sueño 
Del cansado labriego, que a turbar 
No alcanza ningún ruido.... que ansiedades 


Ni dill A drán! Así hablaría yo, mientras hiciera 
1 pesadillas a turbar vendrán! 


Mi desayuno, y luego, bajo el sol, 
Doce brazadas justas limpiaría, 


EJcnO del tronco, Slieño de Ja piedta, Y después.... el cigarro, el eslabón... 


Sueño del buey y sueño del peón! 
Sueño de los que sudan trabajando, 


z : El humo va subiendo, va subiendo.... 
Y que inocentes y humildes son.... 


Y yo, soñando mientras él se va, 
Ni anhelos ni recuerdos me atormentan.... 
Mi vida es hoy... mañana, Dios dirá... 


O Así yo dormiría... ¡dormiría!... 
UN —Unico anhelo que me resta ya.... 
Dormir, con sueño tan sereno y hondo, 


C > í d ; Oh mi sabroso almuerzo! Mis pistones, 
omo si ya no fuera a despertar!... 


Mis frijoles con caldo; mi tazón | 
De café hervido; un chile, una cebolla, 


Así yo dormiría.... y con el alba; Y agria naranja, para hacer chismol.... 


¡Oh Padre nuestro que en el cielo estás!, 
Te daría las gracias, y me iría 


E Y comería así, copiosamente, e. 
A ver el sol, y luego a trabajar. | 


Con alegría, e inocencia y paz.... 
Un paz de Dios.... con esa paz bendita, 
Que sólo goza el que se llama Juan... 
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Juan sin historia y sin familia, sólo 
Con su eslabón y su machete.... Juan 
Sin ayer ni mañana.... una errabunda 
Hoja que el viento lleva.... y nada más! 


Juan que no lee, ni escribe, ni analiza, 
Ni sabe qué hay de nuevo, ni jamás 
Pensó en otro deber que en su tarea 
Ni más anhela que ganar su pan.... 


Juan que ríe y descansa, Juan que duerme, 
Y canta, y juega, y sueña.... y que verá, 
—Pues que todo lo ignora,— algo divino 
En todo, y a quien Dios revelará 


Sus más hondos misterios: el misterio 
de la brisa, y la nube, y el cantar; 
De la piedra, y del vuelo, de los árboles, 
De la espiga, y la flor, y el manantial... 


¡Oh Juan feliz que todo lo ignorabas, 
Y todo lo aprendiste sin afán, 
Oyendo la voz misma de las cosas, 
Que sólo a los ingenuos hablarán! ... 


Para quien todo fué milagro, y todo, 
Una señal del infinito amor 
Que en lo escondido de las cosas vibra 
En una misteriosa comunión.... 


Así yo sentiría.... así creería, 
Y con prodigios me hablaría Dios, 
Y todo lo que vive me daría 
Una voz, un fulgor, una oración... 


TI 


De pueblo en pueblo, libre, a su talante 
Aquí hoy, allá mañana, ambula Juan; 
Y en todas partes le darán trabajo; 
Y en todas partes ganará su pan. 
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Hoy el arado, la segur mañana, 

Lu almádana después, todo lo hará: 

En la milpa, en la granja, y en la hacienda 
Y en*el trapiche y en el cafetal. 


ll potro doma y el novillo amansa; 
Labra el yugo y el eje, tuerce el pial, 
Alila el hacha, labra los parales, 

Y puede, él sólo, un rancho levantar. 


Del alba al mediodía, resudando, 
Sin tregua le verían trabajar; 
Después, la siesta, y otra vez la noche, 
Y otra vez las consejas y el cantar... 


Irá el domingo al pueblo; en la cantina 
Una fácil canción entonará, 
Rasgando la guitarra. -—¡Cantinera, 
Presta el oído a la canción de Juan! 


Son canciones que vienen de su alma; 
Si son alegres o si tristes son, 
No se sabe... . tan sólo se adivina 
Que en ellas vibra todo el corazón. 


IV 


Así va Juan de granja en granja, libre, 
Sin amo, sin deberes, sin afán; 
Como el pájaro va, como la onda, 
Como la nube y como el viento van. 


Así también yo iría.... si pudiera 
El doliente camino desandar, 
Y en vez de un soñador mísero y triste 
Fuera un hombre de recia voluntad. 


Libre de toda mísera contienda, 
Libre de todo mísero rencor; 
Ahora que cayó la última venda 
Que mis ojos cubría, y el dolor 
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Mo enseñó que el saber y que la gloria 
Cenizas son y triste vanidad, 
Y que el único bien apetecible 
¡Unico anhelo que me resta ya!. 


Es un sueño sin sueños, y el olvido 
De todo y para todos, en la paz 
Bendita del Señor.... ahora sería 
Juan sin ayer y sin mañana.... Juan 
De pies desnudos y callosas manos, 
Que con ruda labor gana su pan! 


v 


Así, mientras llegaba el nuevo día, 
—En esta noche de angustioso afán, 
Me di a pensar en lo que yo sería 

Si mi anhelo pudiera realizar. 


+ Y desde el fondo de mi alma enferma, 
A Dios le dije con humilde hablar: 
¡Señor, si me agraciaras algún día 

Con tu piedad, y me llamara Juan!... 
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ALBERTO MASFERRER 


En el Glauco Mar 


Era una gaviota, que siguiendo el viento, 
se iba adentro, adentro, por el glauco mar. 
Si arreciaba el viento, la rauda gaviota 
en el agua ignota se internaba más. / 0 


El viento bramaba, y el pájaro audaz 
gritando volaba más, y más, y más.... 
hasta que las ráfagas de la tempestad 
ln llevaron lejos. ... tan lejos.... tan lejos, 
que ya sólo habían el cielo y el mar. 


Untonces el ave descendía suave, 
suave, suavemente sobre el glauco mar; 
y ahí, con las alas plegadas, soñaba. ..... 
soñaba. ... soñaba, y el viento arrullaba 
su plácido ensueño con su hondo compás. ... 


Una tarde, el viento, cansado, gemía; 
las ondas dormían; el sol descendía 
lento, lento, lento sobre el glauco mar; 
y allá, en lontananza algo se elevaba 
y se balanceaba, y 
como si de la onda siguiera el compás. 


Suave, suavemente, la onda fué llegando, 
y aquel balanceo se fué ya acentuando 
en un desolado y extraño oscilar... . 
Era un ala rota, que abría y plegaba 
el vaivén del agua con rudo compás... 
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mientras la gaviota con el ala rota ALBERTO MASFERRER 
dormir parecía.... cual si todavía, a 

cantando al acento sonoro del viento, 

la arrullara el mar. he 


En brazos de la onda, —¿inerte o dormida? 
¿era sueño o muerte?,— el ave aterida 
se acercó a la orilla.... Después, otra vez, 
la misma onda inquieta se la fue llevando; 
siempre balanceando la herida gaviota 
su pobre ala rota, con triste compás. ... z 
y se fué alejando más, y más, y más, Blasón 
hasta confundirse con las glaucas ondas, ; 
en el glauco mar.... 


Vn andrajo de vida me queda: se perdió 

imisérrimas luchas lo que era fuerza y flor. 

vros y falsarios hacen explotación 

mi luz, de mi anhelo, de mi fe y mi valor. 

nta odiosa mentira serví, sin querer, yo! 

'nánto lucro y engaño con mi luz se amasó! 

Hue fuí humilde y simple; porque en toda ocasión 
l que quien me hablaba tenía sed de Dios... 


Corazón enfermo, que las alas rotas, 
en luchas ignotas hubiste no más, ' 
deja que te lleven las olas y el yiento, 
allá adentro, adentro... 
donde para siempre, sin lucha y sin dolo, 
estés siempre solo, para siempre solo.... 
donde sólo escuches el arrullo lento 
y dulce del viento, 


bajo el i : ; 
jo el hondo cielo, sobre el glauco mar... FLo que no profanaron los demás, lo mejor 


me diera el Destino, eso lo manché yo: 
que siempre fuí débil, instable y porque soy, 
vez, un pobre loco que enloqueció el fervor... 
entre el diablo y el mundo hicieron de mi sol, 
vez de luz, tinieblas; en vez de paz, dolor. 
li yo no culpo a nadie de mis caídas, no, 

ne inquieta un instante mi justificación: 
por necia o por débil mi vida fracasó 


Mi el fruto está podrido, es que el gusano halló . 

$l propicio ambiente para su corrupción. 

ué la obra de un demonio, del azar o de un Dios? 
igual. ...: no revive la flor que se agostó. 
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Ahora, con los harapos de mi fe y mi valor, MANUEL ALVAREZ MAGAÑA 


y lo que todavía me resta de ilusión, 

he de alzar un castillo, y en él, como blasón, 
en un palo de escoba y hecho un sucio jirón, 
haré flamear al viento mi enfermo corazón. 
Y en ese vil andrajo que será mi pendón, 
escribiré con sangre, menosprecio y rencor, 
este emblema del hombre que es su propio señor: 
Para juzgarme, nadie; para acusarme, yo. 


Madrigal 


1 


Manos blancas satinadas : 4 ] 
con leve azul en las venas, 
manos color de azucenas 
por el alba sonrosadas. 


Manos que fuisteis besadas 
allá en mis horas de penas, eN 
sed conmigo otra vez buenas 
cuando sufra delirante.... 

Acariciadme un instante, 
manos color de azucenas! 
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ARMANDO RODRIGUEZ PORTILLO 
(1880-1915) 


Mármoles y Bronces 


Al monumento conmemorativo 
del 5 de noviembre de 1811 


I 


VI león melenudo de bronce simboliza 
¡libertad del pueblo: un león que reposa 
la cabeza en alto, desgreñada y hermosa; 
mirada serena, penetrante y precisa. 


En los bajorrelieves el pueblo inmortaliza 
primera cruzada, cuando escuchó el vagido 
iÑ naciente patria, tierna águila que el nido 
lore dejar, ganando la meta que divisa. 


"La República”, bronce que tiene porte regio, id sd 
fil indolatino, talle fuerte y egregio, e 
[rente el escudo viejo del Salvador; 


en lo alto de la esbelta pirámide truncada 
“Victoria”, trasunto de una deidad alada, 
llene dos coronas de laurel redentor. 


TI 


En el heroico mármol y en el bronce guerrero 
Salvador la gloria de una centuria ha escrito: 
honora epopeya del libérrimo grito 

lb estremeció las bases del coloniaje ibero. 
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ARMANDO RODRIGUEZ PORTILLO 


Delgado, Arce y Rodríguez, apóstoles del fuerc 
libertario, tenían voluntad de granito, 9 
valor como armadura de resonante acero 

y un alma que aún no cabe por todo el infinito. 


El viento de cien años ha guardado los ecos 
de aquel grito en los antros de los cerúleos hue 
y al recordar el año “mil ochocientos once”, 


el clarín de los siglos suena en las oquedades ] 
del tiempo, y sobre el polvo de las viejas edades, 
Delgado, Arce y Rodríguez resucitan en bronce. 


Lejos 


No eres tú, dije al ave. Mas la azul golondrina, 
m su charla de perlas musical y divina, 

Jo: —No, pobre amante, cierra ya el corazón. 
En seguí: —Tú que viste otro cielo, otras aves, 
pubunda del éter, por lo mucho que sabes, 

me ¿a dónde se ha ido mi postrera ilusión? 


TI 


Toda el alma del Istmo debe alzarse valiente 
sobre las gradas de ese monumento sagrado, 
que, cual índex de piedra, señala en el pasado 
la fecha más gloriosa... La voz de un continente Mi ilusión es un ave que nació bajo el cielo 
ile uma azul esperanza, de un idílico anhelo 

abre un mundo de ensueños y en un nido de amor; 
una rubia mañana, cuando el alba salía, 
6 el vuelo de seda y en las alas del día 
perdió en el espacio, como un rayo de sol. 


¿Y has soñado con ella? —Si ella es todo mi ensueño! 
¿Qué más quieres? —Que venga. —No vendrá, vano 
empeño! 


con sus mares y ríos jamás será potente 
para apagar los ecos de aquel grito sonoro 
de la prócer. estirpe. Su vibración de oro 
a los siglos futuros les llevará el Presente. 


Monumento que tiene la talla gigantesca 
de aquella edad pasada, noble y caballeresca, 
con su mármol y bronce perdurará en la Historiaz. 


Y la azul golondrina prosiguió: —No vendrá. 

Momo un pájaro errante que no vuelve a su nido, 
porque el rumbo en el viaje para siempre ha perdido, 
ilusión se fué lejos y jamás volverá. 


será fuerte atalaya, desde la cual el Istmo 
hará sonar su alerta de honor y patriotismo 
bajo el cielo sereno de libertad y gloria. 
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ALFREDO ESPINO 


Ascensión 


¡Dos alas!.... ¡Quién tuviera dos alas para el vuelo!..... 
la tarde, en la cumbre, casi las he tenido. 

Desde aquí veo el mar, tan azul, tan dormido, 

le si no fuera un mar, bien sería otro cielo!... 


¡Cumbres, divinas cumbres, excelsos miradores!... 
Qué pequeños los hombres! No llegan los rumores 
ile allá abajo, del cieno; ni el grito horripilante 

von que aúlla el deseo, ni el clamor desbordante 

lo las malas pasiones... Lo rastrero no sube: 

fila cumbre es el reino del pájaro y la nube... 


y 
q. 


Aquí he visto una cosa muy más dulce y extraña, 
tomo es la de haber visto llorando una montaña... 
W'l agua brota lenta, ¿y en su remanso brilla 

la luz; un ternerito viene, y luego se arrodilla 

il borde del estanque, y al doblar la testuz, 

por beber agua limpia, bebe agua y bebe luz... y 


Y luego se oye un ruido por lomas y floresta, 
bomo si una tormenta rodara por la cuesta: 4 
'inimales que vienen con una fiebre extraña A 
nl beberse las lágrimas que llora la montaña h 


Va llegando la noche. Ya no se mira el mar. pe 
Y qué asco y qué tristeza comenzar a bajar... E 
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con el loco deseo de haberlas extendido 
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(¡Quién tuviera dos alas, dos alas para un 
Esta tarde, en la cumbre, casi las he tenido, 


sobre aquel mar dormido que parecía un cielo! 


Un río entre verdores se pierde a mis espalda 
como un hilo de plata que enhebrara esmeraldas. 


ALFREDO ESPINO 


Acuarela Salvaje 


Es el toro. Tan negro, que causa la impresión 
de una bella escultura cincelada en carbón. 


Sobre el repecho yergue su indómita arrogancia, 
mientras todo un boscaje le rinde su fragancia... 


Se oye una algarabía de urracas y de loros 
en la tarde (princesa que se desmaya entre oros). 


Entre policromías y entre bellezas tántas, 
todo el bosque es murmullos, todo el bosque es gargantas... 


En los bejucos saltan pájaros de áureas colas, 
y la charca se amansa, dormida, entre corolas. 


Sobre la flor que aroma, sueña la flor que vuela: 
tal es la mariposa que está sobre la umbela. 


Y el del repecho mueve de pronto su figura: 
sus ojos son relámpagos en una noche oscura... ... 


¿Algo espera? ¡Algo espera! Lo dice su mirada 
que en lo negro fulgura como una llamarada... 


Ruido como de un trote se oye lejano, sordo... 
De los guayabos vuelan dos palomas y un tordo... 


Vuélvese el del repecho. Sobre el negro testuz, 
pone un fulgor sangriento la moribunda luz. 


Por fin, entre malezas tupidas y apretadas, 
despuntan cuatro cuernos, que es decir cuatro espadas... 
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; ALFREDO ESPINO 
Avanza una pareja: 


es un toro con manchas y una vaca bermeja... 


El del repecho embiste con ímpetu salvaje. 
Un gran fragor de cuernos emociona el paraje.... 


Cornadas por cornadas, bramidos por bramidos.... 
Todo el bosque es silencio. Todo el bosque es oídos. . +. 


No ceden hasta que uno dóblase en el repecho. ... ] 


¡un gran clavel sangriento le condecora el pecho! Los Pericos Pasan 


El negro toro yergue su victoriosa testa, 
y resoplando baja la pedregosa cuesta. 


La tarde despierta de su sueño cuando ; 


Entre un claro de cielo del boscaje sonoro, la alígera nube despunta cantando. .... 


la “chiltota” atraviesa como un vislumbre de oro... Una nube de alas... una alegre nube 


que baja, que sube... 


Un eco de canciones en el silencio vaga... 
Un errebol lejano sobre el charco se apaga. .. 


Son ellos. Se alejan entre llano y cielo. 
Son las esmeraldas de un collar en vuelo... 


Bulliciosamente h 
trazan una verde curva en el ambiente. 


¿Van a los palmares de ondeante abanico? 
Ellos van a donde les apunta el pico... 


Se alejan, se alejan... pero van tan juntos, 
que más bien parecen renglones de puntos. . . 


Y en un llano caen, así como cuando... 
como cuando un árbol se está deshojando. ... 
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ALFREDO ESPINO 


Un Rancho y un Lucero 


Un día —¡primero Dios! — 
has de quererme un poquito. 
Yo levantaré el ranchito 
en que vivamos los dos. 


¿Qué más pedir? Con tu amor, 
mi rancho, un árbol, un perro, 
y enfrente el cielo y el cerro : 
y el cafetalito en flor... dl 


Y entre aroma de saúcos, 
un zenzontle que cantara 
y una poza que copiara 
pajaritos y bejucos. 

$ 


Lo que los pobres queremos, 
lo que los pobres amamos, 
eso que tanto adoramos 
porque es lo que no tenemos. . - 


Con solo eso, vida mía; a 
con solo eso: SC 
con mi verso, con tu beso, 4 
lo demás nos sobraría... 


Porque no hay nada mejor 
que un monte, un rancho, un lucero, y 
cuando se tiene un “Te quiero” 
y huele a sendas en flor... 
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Tercetos de Cuscatlán 


n una suavidad en que se ha roto 
el encendido trópico, levanta 
su gracia de paloma Suchitoto. 


De dos cosas eternas la osadía 
de este pueblo feliz toma divisa: 
del mar azul y el manto de María....! 


Si una rosa se cansa de ser rosa 
rompe el breve columpio de su vida, 
y en mi pueblo se vuelve mariposa. 


Partes —si hueles— el olor que esconde 
en espeso botón la pomarosa... 
(En esto hay una voz que no responde). 


Peina luceros con la luna nueva 
en fácil canto la amorosa lira, 
y en todo afán a casto amor te lleva. j 


Dora octubre la miel en sus panales 
y fatiga con nísperos mi gula 
de exaltadas fragancias tropicales. 


En las noches :de luna, en el tejado, 
se oye un grillo cantar. Grillo que espanta 
un elástico gato enamorado. 
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La torre de la iglesia, en las mañanas 
- de la Pascua Florida, llega al cielo... 
¡cualquier ángel repica las campanas! 


¡Universo menor! Claro horizonte 
que me enseñas en paz, sencillamente, 
que todos los caminos van al monte... 


JUAN E. COTO 


Balada del Primer Amor 


hr qué llora la niña? No acaba de llorar. .. 
y niños en el bosque que juegan sin cesar! 


azul la mañana y huele el prado a anís, 
cumplido trece años y quiere ser feliz! 


hace sufrir la niña que no quiere jugar, 
rece una muñeca que sabe conversar! 


1 del coche y saca, temblorosa, un papel. ... 


ii, si lograra ver lo que está escrito en él! 


azul la mañana y huele el prado a anís, 
cumplido trece años y quiere ser feliz! 


niña ha visto un niño que es de su misma edad! 
yo traerá mañana lirios de pubertad... 


Nocturno en Pátzcuaro 


Rema suave, suavemente... 
No rompas los luceros 
que en el fondo del agua están dormidos! 


—Dueños somos, amigo, del secreto 
que en el más puro amor tienen las almas. 


Alza la mano, guarda el remo... 
¡No sea que se rompan los cristales 
que guardan el tesoro de la noche! 
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Musa Postrera 


> 
Te fuiste. Siempre a solas con mi duelo, 
aislado en mi nostálgica locura, 
sentí, al desvanecerse tu hermosura, 
sombra inmensa en el campo de mi cielo. 


Yo sé que el triste, el ignorado anhelo 
que en mi enfermizo corazón perdura 
no alcanzará, en mi inmensa desventura, 
¡ay! ni un poco siquiera de consuelo. 


Si a tu lado me ves y estoy risueño; 
si no sabes las penas que devoro, 
yo el amador errante del ensueño; 


en secreto mis ansias atesoro, 
¡porque te adoro con febril empeño 
y no puedo decirte que te adoro!... 


JOSE VALDES 


Humildad 


Di tu inquietud sencillamente, 
con la palabra familiar y suave 
de los cariños y las confidencias; 
como si en un momento de abandono, 
a la discreta luz de las estrellas, 
la revelaras al mejor amigo; 
como si en el sosiego de la noche 
un capricho cordial la derramase 
en esos pobres cantos sin retórica 
que no merecen la publicidad... 


Di tu inquietud sencillamente. 
Es tan fácil decirla. Si no puedes, 
mejor guarda silencio. 


Como cuando eras niño, sé sincero. 
La poesía es ritmo y alborozo. 
Fluye del corazón con tal sigilo A 
que a veces ni se siente 
cuando la mansa dicha del minuto, 
como el jardín en rosas escendido, 
deshoja al viento su: impalpable gracia... 
Suba a tu labio la emoción y cante 
la profunda virtud de ser humilde, 
en la hora que pasa, sonriendo, 
serenamente azul, con una estrella 
de promisión sobre las almas buenas. ... 
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A cada nuevo día la esperanza JOSE VALDES 
se renueva y así el noble deleite 
de soñar se desliza blandamente 


en la escondida timidez del día. 


Fuera, sobre el sendero, el sol derrama 
ardiente pompa de fecundidad 
y la entraña materna multiplica 
el anhelo insaciable de vivir... 


Recoge tus sentidos en un gesto 
de resignada intimidad, 
y ante el augurio de los horizontes 
di tu inquietud sencillamente, 
aunque nadie la escuche ni comprenda 
esos tus pobres cantos sin retórica 
que no merecen la publicidad... 


Contemplación 


Reposa, corazón, en el olvido, 
y fluye, sin rumor, ocultamente, 
inefable y profundo en tu latido, 
insensible al Deseo... Lentamente 
entre escombros amargos de vileza 
pasan las horas, su inocencia brilla 
y es en los campos lúcida belleza 
y en los cielos gozosa maravilla. 


En lejanía mística se pierde 
el alma, como el cielo, silenciosa. .. 
8 ¡Oh sonrisa infantil de la hoja verde! 
. ¡Oh cielo azul en fuente rumorosa! 


Sobre el erial de trágicas querellas, 
refleja, corazón, en soledad, 
el pájaro, las rosas, las estrellas 
y fluye suave hacia la eternidad... 


Emoción Viviente 


Yo soy una emoción a toda hora, 
una viva inquietud, una armoniosa 
emoción que se ignora. 


Murió en mi carne el pobre “Yo” egoísta, 
con todo afán de gloria y de riqueza. 
Puedo decirlo: soy una conquista 
de la Naturaleza. 


Ante el mundo me abrigan tres virtudes: 
hondo consuelo para las tristezas, 


ágil ensueño para excelsitudes, 
perdón y olvido para las flaquezas. 


Ante mis ojos ábrense dos rutas 
atormentadas por fugaces tiznes: 
el Amor, con sus ansias absolutas, 
la Verdad, con el cuello de sus cisnes. 


Y seré lo que soy, siempre y ahora, 
sobre el dolor del angustiado viaje: 
una emoción viviente que se ignora, 
un cantar armonioso ante el paisaje. 


CLAUDIA LARS (CARMEN BRANNON) 
se 
(1900—) 


Arbol de Sangre 


Ksta herida me duele con dolor deleitoso. 

Abierta como un surco, en su fondo germina 
semilla amarga y dulce que ha de erguirse, callada, 
en el tronco de fuerza y en la rama florida. 


Arbol gigante y bello que juega con las nubes; 
su cabellera densa, peinada por la brisa, 
esconderá el arrullo de la paloma viuda 

y el primor complicado de la frágil orquídea. 


Llegarán, en bandadas, mariposas de junio. 
Han de libar sus mieles abejas bailarinas. 
Y en la quietud nocturna, luciérnagas fugaces 
mecerán en las hojas sus tenues candelitas. 


Será la casa oculta del animal huraño. 

Ha de lamer la bestia su raíz retorcida. 

Y quebrando jornadas el viajero del mundo 
apoyará en su tronco la carga de fatiga. 


Rumoroso de trinos y adornado de gajos, 
meciendo bajo el sol frescura de caricia, 

con sus ventanas verdes por donde el cielo pasa, 
y en la corteza dura cicatrices perdidas; 


Recogerá los ecos de músicas errantes, 
vibrando como un arpa que se toca a sordina; 
y cuando suene el grito de la tormenta loca, 
ubrigará los miedos que en soledad palpitan. 
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Su savia de dolor, potente y victoriosa, q QLAUDIA VARSCICARMEN PRADO 
multiplicada en cantos, trocada en gallardía, : 
empinada al azul y en el lodo sembrada, 

ha de ofrendarse a todos en dádiva sencilla. 


Y talvez una tarde, cuando estés viejo y solo, 
y en el recuerdo se abran puertas de lejanía, 
te ha de llegar un soplo de fragancia olvidada. . 
¡sangre transfigurada en florescencia viva!. 


Porque soy Vagabunda 


Porque soy vagabunda conozco los caminos 
imedos y fragantes que en el monte se enroscan; 
que suben despacio, al nido de la fuente; 

que se traga el bosque con su boca de sombra. 


Porque soy vagabunda he bajado al barranco 
despertar al Eco que duerme entre las rocas, 
iiguiendo la arisca libélula de nácar, 
buscando el agiiero del trébol de cuatro hojas. 


Me he tendido en el musgo, sobre almohada de helechos 
yendo el trino fino que suelta la chiltota, 

la oruga del lodo ha comido en mi mano, 

han bailado en mi frente briznas y mariposas. 


Vi abrirse el cascarón del huevillo del pájaro 
y la seda enrollada de la prieta amapola. 
Probé la pulpa rica de la fruta silvestre, 
descubrí panales y recogí. bellotas. 


El viento me ha contado cuentos de maravilla, 
Ireciendo al pasar lo que lleva-en su alforja: 
or de balsamera, de yerbas, de racimos, 

todos los rumores de la tierra redonda. 


La tonada del río, entre juncos y breñas, 

ne da el sentido exacto que hay en las siete notas, 
aprendo el equilibrio y la gracia del ritmo 

el vaivén azul y eterno de las olas. 


169 


ici 


Corro con pies descalzos sobre la playa tibia, 
me unto barniz de sol, juego en el agua loca, 
y adorno el cuerpo alegre con encajes de espuma 
y pulseras de algas y collares de conchas. 


ALFONSO ESPINO 


La noche me regala estrellas en manojos, 
la luciérnaga mínima su llamita temblona 
y el grillo su chillido clavado en el silencio 
y el murciélago huraño su vuelo de alas flojas. 


Porque soy vagabunda toda belleza es mía 
y mío es el deleite que los demás ignoran. 
Suelto mi canto vivo como el pájaro libre 
y tengo el alma diáfana, encantada y gozosa. 


Grato Despertar 


Yo tengo un hijo que parece un ave, 
cuando al amanecer ve los fulgores 
del alba, que con paso lento y grave, 
llega a entreabrir los búcaros de flores. 


Cómo alborota al ver por la ventana 
la luz colarse en hacecillos de oro, 
ya imitando la voz de la fontana, 
ya el eco triste y pertinaz del lloro. 


Bajo las blancas sábanas se agita, 
como en la jaula el pájaro, y al suelo 
fingiendo enojo al fin se precipita; 


y a mi lecho llegando el muy pilluelo, 
con suave arrullo a despertar me invita, 
remedando la música del cielo. 


170 


171 


e E pis: e da ls 


Y 


MERCEDES QUINTERO 


Idilio Criollo 


Cerca de la fuente, 
cuando es de mañana, 
él la espera inquieto 
que llegue a traer agua. 


Por el caminito 
mira hacia la casa 
que en el claro-oscuro 
de la madrugada, 
se advierte blanqueado 
por entre las matas; 


Mientras el jilguero l 
canta allá en las ramas, el 
Juan con su silbido EN 
también le acompaña; 


Muy lejos un gallo MO 
golpea sus alas p 
y grita anunciando 
que es hora del alba, MES, 
y otros le contestan 
en grande algazara. > 


—o000— 


—¿Quiará la Silveria 
que tánto se tarda?— 
dice Juan espiando 
siempre hacia la casa. 
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Ayer, ya de noche, 
me dijo —*“e mañana 
voy a levantarme 
a llenar la jarra; 
me aspera en el río; 
ay veya si pasa 
como el otro día 
que usté no yegaba”. 


—Al primer pitazo 
que suelte la máquina, 
ya debo estar listo 
para irme a la arada. 


¡Qué diera por verla 
en que juera un rato! 
Por estar juntito 
della me desago, 

¡ay si lo supiera, 
no tardara tánto! 


- En sus ojos zarcos 
verme yo deseyo 
hoy que está alumbrando 
el nistamalero, 
y sin que haiga naide 

que pueda aquí vernos! 


Que no tarde tanto, 
Virgen del Carmelo, 
zabés cuánto la amo 
y cuánto la quiero! 


En cambio a que venga, 
yevarte te ofrezco 
a tu santa ermita 
flores de mi giterto. 


Ya clareando el día 
por fin, a lo lejos, 
a vió que venía 
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derecho el sendero, 
y ansioso a encontrarla 
salió Juan corriendo. 


Venía muy guapa, 
el cabello suelto, 
y bien olorosa 
como un limonero. 


Juntos se sentaron 
cerca del riachuelo, 
y hubo risas francas 
y hubo palabreos. .. . 


—o00— 


. «Y aquella mañana 
de calma y silencio, 
despertó la aurora 

al ruido de un beso. 
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ENRIQUE AVILA 


* 


El Poeta Egoista 


El poeta habló así: 
“Bendice mi egoísmo, 
ingenua Humanidad. 

Yo tengo para tí 

lo mejor de mí mismo: 
Mi Amor! 

Mas hurto para mí 

lo mejor de mi Amor: 
—lo que nadie querrá— 
su Dolor.... 

El dolor del amor... 
Bendice mi egoísmo. 
Toma, exprime mi amor. 
Toma entera la flor, 
perfúmate la vida 

un poco.... Y si quieres 
deshójala enseguida.... 


Mas, si eres 
ignorante del dolor 
del grano al germinar, 
del mudo reventar 
de la yema, y el lento 
y hondo desgarramiento 
del alma al dar un verso. ... ¡Qué contento— 
oh, ingenua Humanidad— 


ignorar. ...! ignorar....! 
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¿Para qué conocer JULIO ENRIQUE AVILA 


tanta pena callada 
si no sirve en la vida 
para nada? 


Goza de la belleza, 
mas que no quemes tus alas en su luz, 
no intentes escrutar y 
el doloroso hechizo 
del mago que la hizo. 
No busques la tristeza!.... 
No sabrías catar 
en tu plato de arcilla 
el excelso manjar. 
Tu cristal 
no puede contener ese divino 
mal.... 
Se agriaría tu vino! 


Soneto 


Alma sensitiva, alma mía que tanto amas las 
lores, alma de amor! Derrámate en compasión 
sobre las pobres espinas. ... Sé bueno, corazón: * 
veda a su crueldad, como un signo de paz, 


la gota de sangre. ... Acaso la espina se haga buena! 
Ah! en la vida, vida triste!; hay también almas espinas: 
llores fracasadas, que brotaron en las simas 
ile la humana miseria, víctimas que la pena 


Bendice mi egoísmo, 
ingenua Humanidad. 
Yo tengo para ti 
lo mejor de mí mismo: 
Mi Amor! Y 
Mas hurto para mí 
lo mejor de mi Amor: 
—lo que nadie querrá— 
su Dolor....” 


El Poeta calló. 
Y lento, con locura de esteta, 


de su desilusión tornó ingratas.... Ten una 
vta de amor, una gota de amor para calmar 
sed de su amargura; ten una canción, 


toda luz de cariño, para alumbrar de luna 
hu oscura senda... Alma! Sea tu visión suprema: bajar 
vl cielo a la tierra a fuerza de corazón! 


Germinó la Tristeza 
—Sangre de la Belleza— 
en los glóbulos rojos del poeta... 
Y fué la Melancolía 
madre de la Poesía!.... 


La Novia que no Llega 


Siempre estoy esperando que algún día 
para mi corazón huérfano venga 
la que hubiera de ser la novia mía 
en una vida placentera y luenga: 


Y así como un Virgilio, resignado, 
en mi huerto aromático de pomas, 
gustar la dicha de sentirme amado 
bajo el vuelo de nítidas palomas. 


No sé por qué en mi vida algo se espera 
que no ha llenado mi esperanza trunca, 
suave perfume de una primavera 
que para el corazón no llega nunca. 


Suavidad de querer lo que no existe; 
ansiedad de encontrar la dicha incierta, 
y de tanto esperar quedarse triste 
cual si estuviese ya la novia muerta. 


GUSTAVO A. RUIZ 


La Iglesia del Pueblo 


Límpida y triste, de inicial blancura, 
reverberante con el sol de Enero, 
la iglesia en el silencio dominguero 
es como una sorpresa de ternura. i 


Exalta el campanario la locura 
de sus voces, por sobre el limonero, 
y se asona un pichón por el alero 
cuando cruza la nave el señor cura. 


Oh, inefable fervor de la precisa l 
hora en que empieza la festiva misa de 
y el atrio en sombras sirve a la esperada, 


cuando la vieja beata va de prisa 
con su peinado como Monna Lisa med, 
y el ra-ra de su enagua almidonada. : 
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OVIDIO CERNA SANDOVAL 


Musa Nueva 


3 
¡Me estás desesperando! De qué modo 
po hacerte sentir como lo intento... 
lacerte ver que en mí lo tendrás todo: 
placer, dolor, amor, «vida y tormento. 


¿Cómo anhelas que te ame? ¿Cómo quieres? 
Con la dulzura de la luz cristiana, 
con el encanto triste de Citeres 
o con la gracia de la fe pagana? 


¡Yo he recorrido todas las escalas 
en el amor....! Para tu amor pudiera 
-—bien lo podría si en amar me igualas— 


abandonarme a lo que tu alma quiera: 
sacar las garras o tender las alas, 
¡amarte cual paloma o como fiera!.... 


SALVADOR L. ERAZO 


El Arroyuelo 


Corre parlero entre la selva hojosa 0 
el arroyuelo de agua cristalina, 0 
rimando con su cántiga argentina 
la música del viento sonorosa. 


Ya se oculta en la fronda misteriosa, 
o se pierde en la exúbera colina, 
reflejando en su linfa diamantina 
la bóveda del cielo majestuosa: 


Ya se riega travieso en la cañada 
y salta de un peñón al verde llano 
formando una bellísima cascada. 


Luego veloz se escurre en el lejano 
valle florido; y va por la azulada 
extensión a perderse en el oceano, 
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ALBERTO RIVAS BONILLA 


Pelágica 


Reclinada ante el mar, sobre la arena, 
flotando al viento los cabellos finos 
que velaban con bucles serpentinos 
los nacarados hombros de sirena. 


Dorada por los rayos vespertinos, 
así desnuda, cándida, serena 
te sorprendí, cuando en la tarde amena 
exploraba los ámbitos marinos. 


Mis ojos, deslumbrados, se embriagaban 
de ti. Y en ti, mirándote, adoraban 
la belleza sin par, la gracia suma. 


Y el mar enamorado, el mar celoso, 
para hurtarme tu cuerpo luminoso, 
“ te fue cercando y te vistió de espuma... 


ALBERTO RIVAS BONILLA 


Soneto 


Diez lustros marcan ya sobre mi frente, 
cual signos de dolor, huellas sutiles; 
perostu vivirás eternamente, 
novia lejana de mis quince abriles. 


Te presentí en mis años juveniles, 
te amó mi corazón adolescente, 
y entre mis cien amores juveniles, 
tú sola vivirás mientras aliente. 


Muchas me amaron como tú me amaste; 
pero tú, rosa mística, dejaste 
mi novela de amor fallida y trunca. 


Y eres, casta ilusión jamás cumplida, 
el recuerdo más dulce de mi vida: 
que sólo tú no me besaste nunca. 


Mutarirca M AA: ir 


HUGO LINDO 


La Eucaristía 


(Fragmento del “Poema Eucarístico”) 


Pascua de los judíos. Ya la tarde 
—ave de sombra—vuela hacia la noche. 
Llueven presentimientos. La serpiente 
de la tragedia atisba en los rincones. 


¡Y tú, Señor, has visto cual madura 
el fruto cruel, su jugo de traiciones! 


La fiesta del cordero no te alegra 
este minuto de desolaciones, 
porque en tu grey, la que nutrió tu Verbo, 
la que siguió tus pasos, hoy se esconde 
algo peor que la muerte: está el demonio 
agazapado en uno de los doce. 


No es Juan, el de los ojos infantiles 
y la piel de durazno, 
ni Simón, el de piedra, que tú dijiste Pedro, 
Tomás, ni el publicano...... 


Pero tu voz no sabe de rencores. 
Tu voz, dulce remanso. 
Tu voz, palio y bandera y estandarte. 
Viene tu acento claro, 
un poco triste, 
un poco dolido y fracasado 
por el aire de seda. Y los oídos 
que saben escuchar, han escuchado: 
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“De verdad en verdad os digo 
que ya la muerte está esperando 
mi sangre, mis cabellos y mis ojos, 
mi frente, mis mejillas y mis labios; 
que ya la muerte me requiere 
tal como soy, divino, humano, 
de sangre y carne, y que en vosotros 
se encuentra un germen de pecado: 
que entre vosotros está uno 
por quien seré crucificado”. 


“Señor, ¿soy yo?” pregunta cada uno 
con un acento amargo 
en que el temor y la esperanza 
son fronterizos con el llanto. 
“Ese es aquél que de vosotros 
está comiendo hoy en mi plato”. 


“¿Soy yo, Maestro?” dice Judas, 
Y El le responde: “Has acertado”. 
La magia triste del silencio 
cae sobre los hombres, largamente. 
Se cena sin hablar. 


Hoy el Maestro 
toma un pan en sus manos, lo bendice 
en el nombre de Dios, del Padre Eterno, 
y habla así a sus discípulos: 


“Breves minutos quedan a mi cuerpo 
para estar con vosotros. Sin embargo 
quiero ser con vosotros: ser sustento 
para vuestras flaquezas y pesares, 
seros, en el espíritu, alimento, 
nutriros como un trigo inagotable: 
tomad: éste es mi cuerpo. 


Cada vez que el espíritu os flaquee 
y queráis conversar con el Maestro, 
cuando sintáis la carne atormentada 
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por el pecado y el infierno 
byscad el pan bendito de mis manos 
y tomadlo: es mi cuerpo”. 
Luego, tomando el vaso y hechas gracias; 
llenó de vino el cálice 
y bendito que el vino fué, les dijo: 
“Esta es mi sangre: 
muy pronto la veréis, que por los hombres 
la traje a derramarse; > 
pero donde haya vino bendecido, 
mi arteria habrá de hallarse 
abierta, dadivosa, 
inagotable. 


Tomad, hombres de fe, 
que ésta es mi sangre. 
Macia la muerte negra, y blanca y roja 
mis pasos han de encaminarse; 
pero no ha de morir eternamente 

nien os trajo el Mensaje: 

donde haya vino y pan que se bendigan 
en el nombre del Padre, 
allí estaré también para vosotros, 


Ex] 
eternamente, en cuerpo y sangre”. 


- HUGO LINDO 


Las Cinco de la Tarde 


¡Sueños, amores, esperanzas, dudas!.... 
Derrocha otoño en mi silencio triste 

las hojas amarillas con que viste 

la desnudez de las colinas viudas. ... 


Ya se apagan en mí las voces rudas 
y sólo un eco de emoción persiste. ... 
El ángel suave de la paz me asiste 
y me consuela con palabras mudas.... 


Mis ojos, ayer vueltos al futuro, 
miran hoy a las costas del pasado. 
Se hace quietud, lo que era aliento puro, 


Y enamorado del afán que pierdo, 
paso como sonámbulo.... ¡embriagado 
por los rubios alcoholes del recuerdo! 


SERAFIN QUITENO 


Poeta 


¡Oh! tú, el abandonado entre puñales, 
entre densos fantasmas, en perdidos 
mares de sombra, selvas de gemidos 
y ausentes golondrinas y rosales. 


¡Oh! tú, el ciego, el confiado entre fanales 
hoscos de noche y muertos sumergidos. . . . 
confiado entre lebreles contenidos 
y solo ante los Dioses inmortales. 


Con todo, sosegado en la agonía, 
fuerte en el llanto, casto en la alegría 
resurrecta de oscuros manantiales. 


Ahí un rodar de lágrimas le guía 
y una palabra pura frente al día 
alza sus infantiles catedrales. 
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RAMON NUNFIO 


Domingo de Ramos Campesino 


Evocación ingenua! La mañana 
que auspicia este domingo vocinglero 
de pájaros, alegre se devana 
coqueta de rocío en el sendero.... 


(Entra Jesús en triunfo de idealismo 
enmedio de cantares y de palmas, 
por las puertas radiantes de optimismo 


¡Oh, Domingo de Ramos campesino... .! 
Virtud agreste de sentir la frente 
ungida del celeste matutino 
que juega con los rizos de la frente. 


Un ave como un alma de la fronda 
trajo una brizna grácil para el nido, 
y el viento dice a la mañana blonda 
un verso, en las montañas aprendido... 


Hasta el rincón amable de esta sierra 
no llegan las campanas con sus sones; 
pero al contacto puro de la tierra 
son cual campanas nuestros corazones. ... 


La locura de un pájaro travieso 
—con las alas mojadas de rocio— 
suelta un solo de amor. ... largo de beso, 
que se queda soñando sobre el río!.... 
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Los ojos de una vaca overa y mansa 
fluyen tánta piedad. ... tánta paciencia 
que en los míos siento aguas de esperanza 
y el alma quiere estar en penitencia! y 


Al buey que baja lento a la quebrada, 
¿qué le dice la linfa charladora, 
cuando sacia su sed? Enamorada 
de sus ojos, talvez.... ¿se ríe o llora? 


El alma está de sol, de campo y cielo; 
el agua es como una égloga de trinos, 
y el mimo de la brisa es de consuelo 
para las frentes de los campesinos. .... 


Y esta divina calma de sentirse 
hermanado a las piedras y senderos, 
da un anhelo tan tierno de morirse 
bajo un árbol con cantos y luceros! 


(Entra Jesús en triunfo de idealismo 
enmedio de cantares y de palmas, 
por las puertas radiantes de optimismo 
de las Jerusalem de nuestras almas!....) 


Y el alma de las cosas tienen un modo 
tan lleno de dulcísimos reclamos, . 
que el humilde Jesús bendice en todo 
a su Domingo azul lleno de ramos! 


LEON SIGUENZA 


El Gusano de Seda y el Caracol 


El Gusano de Seda —mala prosa 
que se convierte en verso por su brillo— 
es un vil gusanillo 
antes de transformarse en mariposa. 


Uno de estos gusanos de importancia 
fué amigo de un hermoso Caracol 
con quien tomaba el sol 
en los primeros días de su infancia. 


Pero al llegar la fecha en que trabaja 
en el capullo de su propia seda, 
el cual presto aboveda 
sirviéndole de asilo y de mortaja, 


Se despidió del Caracol amigo 
diciéndole: muy pronto nos veremos 
y ya continuaremos 
la sincera amistad a que me obligo. 


El Gusano se trueca en mariposa 
y al contemplar sus prodigiosas galas 
y sentirse con alas, 
emprendió una ascensión vertiginosa. 


Posándose en los pétalos fragantes 
y durmiendo en los cálices, solanas, 
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pasaban las semanas, 


sin recordar, quizás, lo que fuera antes. CARLOS BUSTAMANTE 


Gozando de esa vida venturosa 
en que se liban mieles y alegría, 
encontró cierto día 
al viejo Caracol, sobre una rosa. 


Muy contento le habló el Caracolillo, 
pero la mariposa afortunada 
le corta y dice airada: 
—A usted no le conozco, señor mío. 


Contesta el Caracol: —Yo sí, querido. Himnario Cuscatleco 
Te arrastrabas ayer, hoy tienes alas. 
¡Y, a pesar de tus galas, 


eres un gusanillo presumido! Volcán de Izalco 


Sobre una cima que es como el calco 
de un trono regio, de azul docel, 
se alza el soberbio volcán de Izalco, 
teniendo un mundo por escabel. 


¡Orgullo de gusano 
tiene también el corazón humano! 


Titán que luce manto de lava 
y un gran penacho de ígneo fulgor, 
para su estirpe jamás esclava, 
es un indígena emperador. 


Sobre los ámbitos solitarios 
él vela altivo, con gesto hostil, 
por si aparecen los adversarios 
de la indomable raza pipil. 


Siempre en las noches, grande y magnífico, 
su hoguera enciende como un Fncl, 

sobre las aguas del Mar Pacífico, 

porque es un Faro Continental. 


Valle del Jiboa 


Duerme el valle en la falda anchurosa 
del Volcán que se yergue al azul 
cual si un ángel, con dedos de rosa, 
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A manera de hidrópico boa, 
sobre el Valle que es vasto ajedrez 
de cultivos, el río Jiboa 
desenrolla su gris placidez. 


Los ausoles elevan inciensos; 
y entremezclan su alegre matiz, 
alternando colores intensos 
las parcelas de caña y maíz. 


Vuelca el sol su floreal cornucopia 
sobre todo el paisaje feraz 
donde un pueblo sus frutos acopia, 
consagrado al trabajo y la paz. 


Río Lempa 


Río Lempa, de hirsuta melena, 
“con la prez y el vigor del león, 
vas dejando, al saltar en la arena, 
hondos rastros de fiero aluvión. 


Vas, sereno por entre el boscaje, 
y así te entras al Mar Litoral, 
porque más que una fuerza salvaje 
eres todo un destino fatal. 


Entre breñas de tórridas pencas 
por tu mito de bárbaro dios, 
te adoraron antaño los lencas 
cual si fueras el mismo Tlaloc. 


Tú que alientas caudal de energía, 
fabuloso y fluvial Leviatán, 
has de dar tus potencias, un día, 
al progreso de tu Cuscatlán. 


Golfo de Fonseca 


Golfo celeste, rada de cielo, 
el alma sueña con la ablución 
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de tu agua mansa que es el señuelo 
de una serena meditación. 


Hay en tu fondo todo un tesoro 
de madreperlas y de coral * 
y la leyenda de un buque moro, 
barco fantasma en tu litoral. 


En tí convergen diversas rutas 
como venidas desde el Ofir. 
Tus islas flotan cual verdes frutas 
sobre bandejas de oro y zafir. 


En tu estructura de abierta mano 
el Istmo ofrece su corazón, 
como emergiendo del oceano 
para decirnos: Aquí es La Unión. 


A Ig > a e ET 
m 
JOSE LLERENA 


Modélate 


Modela tu existencia. Se modela 
hasta el dolor humano, si es preciso, 
de igual manera que el metal macizo 


en el avión es pájaro que vuela... 


Modélate, hijo mío. Sé resuelto 

al modelarte sin cesar, que Un día 
llegarás a la vasta lejanía 

¡en lus propios crepúsculos envuelto! . ... 


Modélate sin treguas. Tu figura 
moral brotará fuerte de ti mismo, 
si te amasas con luz, que es agua pura.... 


¡Impregna el corazón en claridades, 
como lo hacen, en astros el abismo 
y en lenguas de zigzag las tempestades! . ... 
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Exultación 


No hay riqueza mayor que la riqueza 
de un buen día de sol, que una mañana 
luminosa, juglar y sin tristeza 
con miel en flor y toque de campana. 


Mañana bajo cuyo cielo grana 
el día el orbe a conocer empieza 
y en la que el corazón también se ufana 
de explorar tanta luz, tanta belleza. 


Un pájaro, una flor, un pensamiento 
cualesquiera que sea, tiene un hondo 
sentido pasional que nos eleva. 


Un sentido profético, un aliento 
de exultación, en cuyo vago fondo 
palpita el germen de una dicha nueva, 
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VICENTE ROSALES Y ROSALES 


Zenzontles 


La mies ya vuelve al campo en primavera. 
La música en las frondas es aliento. 
Y un pájaro de clásica gorguera, 
le dice adiós al día en triste acento. 


Canta, se esponja y, soñador que espera, 
sabe indagar la dirección del viento 
para mandar su queja a la manera 
que lo hace un trovador de pensamiento. 


De pronto arrulla su plumaje blondo, 
y así embriagado de la fe primera, 
fluye su canto cada vez más hondo. 


Y en esa aristocracia del olvido, 
sólo pretende que su compañera 
busque la rama en que se mece el nido, 
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GILBERTO GONZALEZ Y CONTRERAS 
(1904) 


Calor 


MEDIODIA del trópico. Galbana. 
La desnudez rojiza 

de la arada 

implora al cocotero 

agite el abanico de sus palmas. 


El crepitar de la madera 

imita la cigarra. 

Anda el silencio de puntillas 

por la casa. 

Y el agua de la acequia toma el pulso 
al calor que aletarga. 


Iglesia 
Tus torres son agujas 
para ensartar estrellas. 


Eres en tu blancor una paloma 
con las alas abiertas. 


A pesar de tu grave 
serenidad concentras 
el consuelo de todos los dolores, 
la esperanza de todas las tristezas. 


En tus pararrayos el sol danza, 
las nubes se enredan. 
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JOSE LUIS BARRIENTOS 


Oración a la Bandera 
Salvadoreña 


Airosa, excelsa y libre sobre tus cumbres, seas 
alma de ensoñaciones para la juventud; e 
armonía de vidas vibrando en las ideas CN 
y biblia de heroísmos, de fuerza y de virtud. cn 


Ideal de justicia, deber, derecho y rito, 
florecido de ritmos por la fraternidad; 
y en un vuelo de águilas, febriles de infinito, 
vivan todas tus glorias para la libertad. 


Purifica las almas con tus ensueños de oro; 
fecunda con tu sangre pensamiento y acción; 
y por tu vida eterna, tu -símbolo sonoro 
engendre un alma nueva dentro del corazón. 


RAFAEL F. CLAROS 


Unos Ojos 


Unos ojos... Claros eran. El fulgor estaba en ellos 
cual lumbre está en el astro. Con sus místicos destellos 
hasta el alma me llegaron como flechas penetrantes. 
Otros ojos tan radiantes 

yo no he visto como aquéllos. 


Unos ojos... Puros eran. La pureza estaba en ellos 
cual la albura está en el lirio. Ojos puramente bellos 
que en mi espíritu engendraron ideales de nobleza. 
Otros ojos de pureza 

yo no he visto como aquéllos. 


Unos ojos... Dulces eran. La dulzura estaba en ellos 
cual la miel en los panales. Ojos dulcemente bellos 

que de amor me arrebataron y encendieron mi ternura. 
Otros ojos de dulzura ; 

yo no he visto como aquéllos. 


Y los ojos fulgurantes de dulzura y candor llenos 

que en mis sueños he mirado y han herido el alma mía, 
no son ojos, no, terrenos. 

Son los ojos celestiales de la Reina encantadora, 

son los ojos de María... 


¿Cuándo, Virgen, Madre excelsa, llegará la ansiada hora 
en que vuele a tu regazo y me arroben los destellos 
de tus ojos divinales, dulce y puramente bellos? 
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JUANITA SORIANO 


Ha Nacido Contigo el Universo 


Has nacido, hijo mío, 
y ha nacido contigo el Universo. 


Negras estrellas consteladas, tus ojos, 
ton pestañas inmensas como las de los santos 
ul mirar hacia arriba. 


Estrellas estampadas en tu rostro de leche, 
que tiene en las mejillas 

el color sonrosado de las rosas 

olorosas y frescas. 


Has nacido, hijo mío, 
y ha nacido contigo el Universo. 


Abanicos de seda en tus pestañas, 
y seda oscura en tus cabellos; sed: 


en tus dos piesecitos sonrosados 
y en tus dos manos claras. 


Has nacido, hijo mío, 
y ha nacido contigo el Universo. 


Ha nacido la nieve de tu cuerpo 
y tu espíritu blanco, 


los pétalos tiernos de tus labios, 
tu vocecita de ángel. 
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Has nacido, hijo mío, pe Acaba de nacer el universo 
y ha nacido contigo el Universo. en tu existencia ignota. 


Ha venido contigo la inocencia En el misterio de tus ojos negros 
de tu alma inmaculada, y tu llanto y tu risa, 


la música de tu llanto hasta ahora llega ¿Al lu vocecita cristalina, 
a enternecer mi oído. lus movimientos, tu alma. 


Hasta hoy ha nacido sobre el mundo Has nacido, hijo mío, 
tu diminuto mundo. i pequeño e inocente, 


Hasta ahora ha nacido el Universo inocente y gracioso, 
en el pleno universo de tu cuerpo. id cterno Niño Dios. 


Floreció de mi sér la flor de tu existencia, 


C ¡ 'terno niño universal, 
en tu sonrisa fresca y en tu aliento puro. 


mi niño, el niño, 
y $ ESPA INURS pl o iños! 
Antes de ti no ha habido lo que tú significas, como todos los niños! 


ni ha existido en el mundo ni tu cuerpo ni tu alma. Mirándote, 


be 0 4 he creído mirar el universo. 
Has nacido, hijo mío, 


y ha nacido contigo el Universo. | Esas puertas abiertas de tus ojos 


que vienen del misterio 


Ha nacido la luz de tu mirada O 
y al misterio se van... 


que ¿en dónde estaba antes? 


La saqué de mi sér y de mi amor: EE: Puertas abiertas a la inmensidad 

se salió de mi vida. | donde se asoma Dios, 

puertas que vienen del mar de la existencia, 
Has nacido, hijo mío, ventanas luminosas 

y hasta ahora ha nacido el Universo! lus miradas, tu voz. 


Antes de ti, la nada, Mirándote, 

y ahora todo existe. an he contemplado en ti a todos los niños, 
y cuando alguno de ellos 

Hasta ahora contemplo el universo: me mira con sus ojos inocentes, 

el milagro sublime. f ld 

te he mirado, hijo mío, 

Porque la vida se encendió en mi vida, ] asomarte por todas sus pupilas. 


me has dejado, hijo mío, pensativa. y A qe 
y ed : En todos y en cada uno te he podido mirar, reconociéndo- 


Antes de ti, la nada, mio ! Al (te, 
y ahora todo existe. y y en tus ojos he visto los ojitos de todos. 
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Has nacido, hijo mío, 

Dios te dió su aliento. 

a nacido contigo el universo 
hasta en este momento, 
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JOSE GOMEZ CAMPOS. 


Emoción Crepuscular 


La tarde lila. En la quietud ambiente 
hay una como música diluida. 
Vibra en mi corazón, canta en mi mente 
el ritmo misterioso de la vida. 


Sistemas, sueños, inquietudes, cantos 
no valen nada ante esta inmensa gloria. 
Dejo el afán que ha consumido a tántos 
y gozo la belleza transitoria. 


Entre la yerba hirsuta los insectos 
cantan la gloria de su vida oscura. 
El río, al ondular, brilla y murmura 
madrigales perfectos. 


Vaga inquietud de los barrancos sube. 
La sombra va opacando los ramajes, 
y mientras brillan cárdenos celajes 
se disipa una nube. 


Ya la sombra llegó. Yo me incorporo 
bajo la vasta comba tachonada 
por las primeras margaritas de oro, 
y empiezo a caminar sin pensar nada... 
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JUAN VASQUEZ MEJIA 


Primaveral 


Será un día grato, cuando los alcores, 
contrayendo nupcias con la primavera, 
rieguen locamente perfumes de flores 
y húmeda se agrande la gris sementera. 
Será un día grato, cuando los alcores 
aniden la alondra fugaz y parlera! 


Será un día grato, cuando los cantares 
de los campesinos florezcan de gloria, 
entre los zumbidos que por los vallares 
prende quedamente la abeja ilusoria. 
Será un día grato, cuando los cantares 
despejen la tierra de su sed hustoria! 


Será un día grato cuando te bendiga, 
santa peregrina de voz de cristal; 
vendrán los gorriones a tomar tu miga 
y a beber sedientos el agua lustral. 
Será un día grato cuando te bendiga 

y unja tus cabellos con un madrigal! 


Será un día grato cuando dulcemente 
me mires los ojos sin decirme nada, 
mientras voy besando tu ambarina frente 
que bañan los rizos de rubia alborada. 
Será un día grato cuando dulcemente 
soñemos un verso de voz apagada! 
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Será un día grato cuando su aleluya 
canten las espigas del blondo trigal, 

las brisas errantes nos dirán: ¡Es suya! 
y serán los cielos como himno triunfal. 
Será un día grato cuando su aleluya 
tus risas confunda con áureo metal! 
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A la Madre 


MADRECITA del alma: 
Va esta epístola con 
una fiebre de besos, que el corazón 
te envía en la cadencia sutil de mi canción... 


Esta epístola, madre, es la blanca redoma 
en donde mi alma escancia su celestial aroma 


para que entre sus ondas te deje una añoranza, 0 
la vista difundida en la azul lontananza, ' 
y el espíritu pleno de amor y esperanza. 


En cada vez que escribo, sobre el papel te dejo 
un pedazo de esta alma que es de tu alma reflejo... 


Tú fuiste, madrecita, mi dulce Cherezada, 
y yo el Sultán tirano a quien dormiste en cada 
noche, para librarte, con la ilusión de un hada... 


¿Recuerdas? Casi siempre la historia quedó trunca. 
El alba oyó tus cuentos que no acababan nunca 


para que yo a la noche siguiente preguntara: 
—Qué fué de Blanca Nieves? ... “Después que caminara , 
—decías— entre el bosque, llegóse a una clara 


fuente, sació su sed y prosiguió el camino 
cantando un canto que era tan suave como un trino. 
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De pronto, de las frondas por el oscuro flanco, 
advierte que reluce, como un perdido lampo, 
una/ casita a modo de corderillo blanco... 


Después. . .. El panorama de la extensión inmensa et 
Un mar, un barquichuelo, y en él Simbad que piensa. . . 


Tú no supiste nunca, mi dulce Scherezada, 
que este tirano tuyo a quien dormiste en cada 


Se acerca de puntillas a las silentes puertas h eE 
a P , noche, para librarte, con la ilusión de un hada, 


sus voces las prolonga el,eco en las desiertas 


luviera que sentirse algún día Simbad 


habitaciones; calla A > : , é 
E / y en su bajel de ensueño, medir la inmensidad. .! a 


camina lentamente y cada paso estalla 

en un rumor tan suave, que parece desmaya... 
Y así, Blanca de Nieve... Pero si está dormido, 

no me oye y se sonríe... Sueña en el blanco nido 


Evoco aquellos tiempos en que mi vida era 
como un capullo níveo que abrió la primavera; 


vuando los blancos sueños no fueron más que sueños 
y te asediaron todos mis frágiles empeños 
pidiéndote princesas nacidas en ensueños, 


de los siete enanos... Blanca de Nieve pasa; 
lo envuelve entre la gasa 


sutil de los ensueños; lo lleva de esta casa ; e 
cuentos de inverosímil trama, celestes cuentos 
para posarlo en una en los que todo tiene virtud de encantamientos.... 


estrella que entremira allá, junto a la luna...” * , 
Evoco aquellos días 


lejanos, porque pienso que así tus alegrías 


Y así'quedaba el cuento que tu Sultán pedía, 
se embriagarán con notas de etéreas armonías... 


mi dulce madrecita. La aurora aparecía 


y el cuento entre tus labios gorjeaba todavía. 


is 1 , ») e Por un momento ahora, miras al viejo niño 
¡entras la noche estaba para el soñar propicia, allí sobre tus piernas, oyendo con cariño 


la historia de ti fluía con maternal caricia... 


las lindas historietas que te exigiera tanto 
yy que si no contabas, rompía en tierno llanto 
para escuchar en cambio este celeste canto: 


AÑ Una vez, tú hablaste de aquel “Arbol que canta” 
coa y me sentí de pronto un árbol que en su santa 
O piedad, por cada hoja tenía una garganta 
“Arrurrú el niñito 
que tengo que hacer: 
lavar sus pañales, 
sentarme a Coser.... 


NN en la que estaba oculta la risa prodigiosa 
» de una alondra que enviara su lírica armoniosa 


” 


* en alas de los vientos... 
Por eso es que rebullen mis locos pensamientos, y 
entre un rumor de frondas que simulan lamentos...) 


MADRE: 


Por ese tierno canto, y por cada cuento, 
mi espíritu hoy vive de eternidad sediento; 


La noche que contaste la historia de Aladino, 
sentí que por extraños senderos a mí vino 


de su lámpara el fuerte reflejo, y fué mi vida 
como una antorcha humana que se quedó encendida 
luciendo hacia los vientos su flama enrojecida. ... .! 


por tan pequeñas cosas ] 
al parecer, hoy vivo como esas mariposas 
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inquietas, que se queman las alas vaporosas 
por adorar la luz. 


Ya soy un Aladino: : % 
tengo una hermosa lámpara cuyo fulgor divino - 
descifra los incógnitos enigmas del arcano. 


Ya soy Simbad y tengo el timón en la mano 
de un bajel que ha surcado el más soberbio ocean 


Tras las miradas tiernas y la sonrisa leve, 
como un lebrel mi ensueño siguió a Blanca de N 


Y a la princesa casta por cien años dormida: 


¿quién le ofrendó en un beso la llama de la vida! 


Yo fuí. ».! contra mi boca, su boca fué oprimida 


y abrió sus ojos cándidos, sonrió su boca en flor, 
.. miróme largamente, y la flechó el amor...! 


“Tus cuentos, madrecita, me hicieron rey un día. 


Amé lo inverosímil, y de esa fantasía 
quedó su quintaesencia en mi alma: la Poesía! 


Tus cuentos, ya lo escuchas, me hicieron mucho n 


¡pusiéronme en el alma la angustia del Ideal. ..! 
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JOSE VILLEGAS RECINOS 


Atardecer en el Baño 


Rápida cruzas cual graciosa vndina 
el agua deliciosa y transparente 
y rizas con tu cuerpo, levemente, 
la superficie azul de la piscina... - 


El dulce anochecer ya se avecina, 
flota un leve perfume en el ambiente 
y los bellos celajes del Poniente 

van coloreando el agua cristalina. 


Brilla Vésper. Es hora en que el balneario 
se ha ido ya quedando solitario 
y yo me lanzo a las zafíreas ondas. 


Y al nadar, bajo el agua sumergido, 
audaz te busco y siento estremecido 
el suave roce de tus carnes blondas. .. 


Rumbo 


Cuando estos versos lleguen a entristecer tus ojos 
pensarás que no tengo lo que «tener no quise 


ah —si supieras— 
sembradora de anhelos —silenciosa. 


déjame. : 
déjame que le diga a tu recuerdo 
lo que tus ojos nunca me dejaron decirte. 


déjame que le diga a tu recuerdo 
sembradora de anhelos —silenciosa. 


isi— 110 
como en la jira del adiós sin palabras— : 

tomo en aquella hora de tu más quieta lágrima— 

silenciosa —escúchame. 


para poder decirme lo que quiero decirte 
lendré que recordarte con los ojos cerrados. 


si te me presentaras mirándome como antes 
jamás encontraría las palabras— 
y no sabrías nunca por qué fuiste tan mía 


ni por qué vuelvo y te anhelo. hi 


y no sabrías nunca 
el por qué de mis besos de locura y de rabia. 


y no sabrías nunca 
el por qué de mis lágrimas después de aquella noche. 
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E no sabrías nunca lo que no sabrás nunca. RENATO SIFONTES 
he llegado a la cúspide iy 
y no puedo decirle a tu recuerdo 

lo que tus ojos nunca me dejaron decirte. 


(1908—1933) 


Esa Cruz que tú Llevas 


le siento dominado «por una fuerza extraña 
le eleva mi entusiasmo sereno a la montaña; 


lento ansias de calvario, siento afán de cilicio, 
un heroísmo místico me invita al sacrificio, 


No sé por qué me asaltan ideas peregrinas 
hando veo las cruces y evoco las espinas, 


esa cruz que tú llevas como insignia preclara, 
viva las angustias de mi congoja rara, 


rque brilla en tu pecho, y en tu vida también, 
mo un olor que viene desde Jerusalem. 


i el dolor te maltrata con su pesado filo, 
cruz da misticismos a tu vivir tranquilo, 


si la dicha vuelca sus copas en tu seno, 
b adorna de entusiasmo feliz, pero sereno. 


1 mí sacude el sitio donde duerme una pena, 
a ti te da la gracia de la ternura plena; 


nm mí desata siempre la tormenta del dpelo, 
en ti despierta sueños de paz y de consuelo; 


Cristo fue madero de muerte aquella cruz 
en ti parece un signo de gracias y de luz; 
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ingratitud y sangre presagió en el Calvario, 
“y en cambio es gracia plena luciendo en tu r 


en el erial pagano fue señal homicida 
y aquí sobre tu pecho simboliza la vida; 


en la noche del crimen fue como torva enseña 
y en ti parece anhelo que palpita y que sueña; 
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ARTURO R. CASTRO 


Atlacatl 


Más bello que los dioses de sus mitos, 
fuerte y audaz como los pardos leones, 
su voluntad rendía los granitos 

y su nombre humillaba los blasones. , 
Cazador de victorias estupendas, 
pasó como una ráfaga de asombro, 

al través de un incendio de leyendas, 

con el prodigio, su nahual, al hombro. 


Príncipe de la raza más valiente, 

la más gloriosa que alentó en el Istmo 

su juventud ardiente, ' 
fue toda amor, peligro y heroísmo! 
Sus ásperos romances 

llenaban sus nocturnos de querellas 

cuando al regreso de sus rudos lances, 

las vírgenes más bellas 

languidecían en sublimes trances 

bajo el hechizo azul de las estrellas... 


Así fue el Atlacatl de nuestra Historia, 
bello, invencible, arrobador, bravío; 

su patriotismo le valió la gloria 

y el amor se rindió a su gallardía. 

Se anuncia de momento el exterminio, 
pirograbando su sangriento cromo 

en el reinado ilustre de Utatlán; 

se rinden los más bélicos dominios 
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y la implacable tormenta de plomo 
llégase a Cuscatlán. 


Estaba ausente el Atlacatl. La ruina 
llegó a traición, por sus espaldas, sorda, 
en el tumulto rojo de la inquina 

ciega y triunfal de la exultante horda. 


Atonal se rinde; 

piensa que es vana toda rebeldía; 

de un sacrificio más cruento prescinde 
y entrega su imperial soberanía. 
Entonces fue cuando Atlacatl regresa 
mugiendo el caracol de la revancha, 
tremante de dolor y de fiereza, 

en la más epopéyica avalancha. 


Del invasor la tempestad de hierro, 
arrasa la cuidad radiosa y fuerte 
"bajo el horror inmóvil del espacio; 

y en un trágico y fatal encierro, 
el cacique Atonal halla la muerte 
defendiendo la entrada a su palacio. 


Mas Atlacatl derrota al enemigo! 
Arcángel del furor y la venganza, 
pasaba en una fiebre de castigo 
enhebrando corazas con su lanza. 


Vencido el Tonatiú, roto y sombrío, 
con una gran desolación consigo, 
regresa hasta el'aliado poderío, 

de donde, triste, le escribió al amigo: 
“Jamás conquistaré este señorío”. 


Y vinieron quince años de una guerra 
de asedio, de tormento, de pavor; 

la púrpura triunfó sobre la tierra 

y el cielo era una copa de dolor!... 


Y como fracasó toda bravura, 
Atlacatl se ausentó, soberbio y solo, 
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pa 


mordiendo su nostalgia y su amargura 
ante el incendio del hispano dolo... 


Y decidió morir!... Aguila rota, 

sin Dios, sin esperanza y sin hogar, 
un día fue a la playa más remota, 
—donde un mañana pareció brillar, — 
miró por vez postrera su derrota 

y se arrojó en el mar!... 

Y diz que en esas noches silenciosas, 
en que la luna sueña sobre el mar, 

la gran silueta altiva y misteriosa, 

por las arenas se la ve vagar... 
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RAUL CONTRERAS 


El Viaje Inútil 


Todo era azul en la primer salida: 
azul la embarcación, azul el puerto; 
el corazón, hacia la luz abierto, 
soñaba con la tierra prometida. 


Y en el retorno, con pavor de huida, 
anclo en mi propia soledad, y advierto 
que, tras de mí, se iluminó el desierto 
y que en la luz se me quemó la vida. 


Aquel azul... Era un azul de aurora? 
Bajo la niebla, el corazón ahora 
no atisba las señales para el viaje 


sin término, sin rumbo, sin destino. 
Aquel azul me alucinó el camino. ... 
Y fui y estuve, ¡pero nada traje! 


ALICE LARDE DE VENTURINO 


Oración Pagana 


¡Señor, aquí te entrego esta alma que me diste 
porque, Señor, no puedo ya vivir sin su amor! 
¡Mi vida pesarosa se ha tornado más triste 
y como un jugo amargo se exprime mi dolor...! 


¡Señor, la tierra toda ha copiado mi duelo: 
la tarde está sombría, se ha mustiado la flor, 
y al escuchar mis quejas han detenido el vuelo 
las aves, y agobiado se calló el surtidor. ..! q 


El cisne en el estanque interroga al arcano 
y hasta la linfa tiembla con su interrogación. 
Como una ala sombría se ha tendido mi mano, 
mientras brota en mis labios la postrera oración. 


La muerte me atalaya con su guadaña impía, 
el sueño de mi vida se ha alejado veloz...! 
¡Señor, haz que él retorne... .! ¡Yo lo amo todavía. ..! 
¡Que me arulle como antes el eco de su voz! 


Mi cuerpo está temblando como lirio de fuego; 
mi lengua dolorida, clama loca por él, 
y a los cielos fustiga con su pagano ruego 
donde ruedan mis besos como gotas de miel....! 


¡Señor, haz que retorne! ¡Que venga a mí de nuevo! 
Y que no encuentre nada que su camino obstruya. ... 
Por él será mi entraña como un bello renuevo 
que presto dará flores.... ¡Seré suya! ¡Muy suya! 
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Por si él no retorna, Señor, ¿para qué quiero 
la vida y los ensueños que con su amor forjé...? 
¡Pensando en mi destino, de incertidumbre muero 
y en mi pecho se apaga la estrella de mi fe....! 


Señor, aquí te entrego esta alma que me diste, 
Señor, porque no puedo ya vivir sin su amor...!. 
Mi vida pesarosa se ha tornado más triste 
y como un jugo amargo se exprime mi dolor... 


SALVADOR SALAZAR ARRUE 


SS 


La Gota de Rocío 


> 
Mundo, mundito argentado 
como efímero diamante 
que refleja en un instante 
la grandeza de lo creado. 


Estrella del arbolado; 
ojo de la luz pristina 
que en la calma matutina 
mira a Dios embelesado. 


¿Quién te pudiera tener 
en sortija de cristal 
para librarnos del mal 
y siempre juvenecer? 


Gota de puro rocío 
tallada en vidrio de lluvia, 
reflejas la aurora rubia 
y tiemblas de miedo y frío. 


Pronto habrás de perecer 
rodando al mundo sediento 
y un ángel del firmamento 
vendrá tu alma a recoger. 


Te alzará con raudo vuelo 
porque eres cándida y bella 
y te colgará de estrella 
alto, muy alto en el cielo. 
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JOSE LUIS SILVA 


Canto a la Ciudad de Ahuachapán 


Estoy aquí, Ciudad de los Ausoles, 
para pulsar las liras en el alma, 
y llego a tus rincones con deseos 
de darte todo el fruto de mis ansias. 


Oteando en el comienzo de la ruta 
empiezo a comprenderte en la palabra, 
y en el raudo temblor de los luceros 
que concluyen su vuelo con el alba. 


Las sombras van surgiendo ante mis ojos 
en el misterio de tus calles anchas, 
al quedar los girones de la noche 
en la triste oquedad de tus ventanas. 


Desfilan las edades en el prisma 
y contemplo tu faz alborozada, 
cuando en el viejo mapa de recuerdos 
se pintan los esfuerzos de tu marcha, 


Nacido en tus solares, nunca olvido 
que bebí la dulzura en tus entrañas, 
para entonar gozoso las canciones 
que pregonan tu afán y tu pujanza. 


Ahuachapán gloriosa, aquella fecha 
que tu inicio en la vida nos señala, 
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en el antiguo rasgo de la historia 
para eterno vivir quedó grabada. 


El relato nos trae sin reservas 
en aquel repicar de tu jornada, 
el amoroso empeño de los hijos 
que fijaron en ti sus esperanzas. 


En la amplitud del llano, la medida 
fué dejando su huella bien marcada 
y el viento al saludarte con delirio 
pasó por tus paredes que se alzaban. 


Bajo el cielo de eclipses y milagros 
lució tu brazo su eficaz prestancia, 
y al eco de concientos matinales 
surgieron los perfiles de tu estampa. 


De caricias de sol y de la luna 
supo tu intento de nacer con gracia, 
y quisieron las brisas con premura 
dibujar tus praderas en el mapa. 


En las hondas ojeras de tus barrios 
el amor a la vida se retrata, 
y las torres que cortan tus espacios 
elevan tiernamente sus plegarias. 


Ungida por fecunda primavera 
que deja por los árboles su savia , 
se muestran las riquezas de tu tierra 
y maduran los frutos de tu estancia. 


Abonando tus campos mansamente 
serpientes cristalinas que te abrazan, 
van dejando su grito rumoroso 
al pie de tus laderas recortadas. 


“Y siempre se abre el despertar del día 
con la voz de tus líricas campanas, 
cuando derrochan el matiz y el trino 
en tu ambiente feliz las madrugadas. 
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Al contacto del beso de la aurora: 
giran las horas que danzando pasan, 


y los himnos vibrantes del trabajo 


van quebrando en su fuga las distancias. 


Puedo admirar los triunfos de tu gesta 


y el empuje constante de tu raza, 


al hundir mis raíces en la historia 
que encierra tu vintud y tu arrogancia. 


Fugaz un viento heroico sacude 
el pendón que es reflejo de tu fama, 
y se mantiene intacto entre los años 
el laurel que ha premiado tus batallas. 


En los parajes que esmaltó la tarde 
permaneces viril y siempre alzada, ' 
fiel al sueño afanoso de los héroes 
que forjaron con honra tus hazañas. 


Estoy aquí, Ciudad de los Ausoles, 
amándote en la flor de la palabra, 

brota la corola entre los labios 
celebrando feliz todas tus gracias. 


Inspirada en la luz de tus leyendas 
hoy esta voz con devoción te canta, 
a eres para dicha de tus hijos 
a gloriosa ciudad de la esperanza. ... 
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NICOLAS CANELO. 


Soneto Heráldico 


Magnífica en la forma y en el gesto 
como el blasón de tu alma distinguida; 
sin ambages huraños, sin pretexto A 
te ofrendas como un gajo de la vida. - . 


Nada perturba tu bullir de oleaje, 
ni nadie en tu misión te estorva airoso, 
como un claro esplendor que va de viaje, 
de las sombras del mundo receloso..... 


Así te vió mi anhelo que es altura, 
pasar ante mis ojos como un sueño, 
radiante con tu fina vestidura; 


porque es gema preciosa que fulgura 
tu dignidad moral, tu noble empeño 
de ser amplia y cabal; mas siempre pura... 
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LISANDRO ALFREDO SUAREZ 
, (1916) 


Gozos de tu Presencia 


Bajo el imperio de tu gracia leve 
la vida se nos llena de dulzura! 
Espigado fulgor el de tu altura, 
terreno bien idealizado en nieve. 


Música de floral adolescencia, 
nube sobre la tierra conmovida 
es el albo esplendor de tu presencia 
floreciendo en los cielos de la vida. 


Eres la luz tornada primavera 
que cantan las aloudras jubilosas. 
Eres el cielo en dádiva de rosas 
o tierra que en luceros floreciera! 


Matinal alborada de fulgores 
siempre anuncia el fulgor de tu presencia 
y es por la gracia de tu adolescencia 
que las estrellas se tornaron flores. 


Amor hay en los cándidos jazmines 
cuando pasas besada por la brisa, 
y cambiaría Dios sus serafines 
por la luz hecha miel de tu sonrisa. 


Vine desde el país de la utopía 
donde doran su sueño los artistas, 
a ver la navidad de tu poesía 
a través de mis claras amatistas. 
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i SANDRO ALFRED AREZ 
Y te veo pasar resplandeciente, LISANDRO ALFREDO SU 
astro donde se queman las miradas 
enmedio de corolas inclinadas 


ante el cielo de nardos de tu frente. 


Saetas de Penitencia 


Por qué decir, Señor: sin espinas las rosas 
fueran la gracia plena de natural belleza, 

y no pensar ingenuos que tus manos piadosas 
a las espinas, rosas pusieron con largueza. 


Por qué decir, Señor: sin dolor la alegría 
su cascabel sonoro más dulce sonaría, 
y no pensar humildes que fué tu gran amor 
el que puso alegrías en mundo de dolor. 


Por qué te interrogamos la razón de la fiera, 
el vivir del halcón y sus entrañas malas, 
y no mirar absortos la piel de la pantera 
y del halcón la gracia que abanican sus alas. 


En este mundo lúgubre donde hay tanta tristeza 
nos das cada mañana lección alentadora, 
al poner navidades en la naturaleza / 
cuando encienden tus manos la llama de la aurora. : 


Mándame tus espinas para besar tus rosas, 
haya en mi vida frívola un poco de dolor, 
envíenme amarguras tus manos generosas 
para que así la llaga se me transforme en flor, 


Hiela en mi sangre el ímpetu que ardiente desvaría, 
santifica el demonio que gobierna mi sér, 
en vez del gozo infame, dame melancolía, 
y sobre todo dame el dón de padecer. 
17. 
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Gracias te doy por esta canción que resignada 2% : A DEA LES 
de mi vida sin freno ha sabido brotar, 
esta mañana cándida me llegó tu llamada, 


hoy he sido una llama a los pies de tu altar. 


La Dama Gris 


La Dama Gris, la de las manos finas 
y ojos color del tiempo, me acompaña... 
En mi sed de ascensión, qué fiebre extraña, 
qué cansancio de luz en mis retinas. 


Aquí, soñando al pie de la montaña, 
la Dama Gris me envuelve en sus neblinas. 
Ayer, un vuelo azul de golondrinas... 
Hoy, un leve temblor de telarañas. 


Y después... ? Sólo sé que cuando el monte 
se ensanche más allá del horizonte, 
mi sueño inútil rodará en pedazos. 


Y entonces muda, resignada, inerme, 
igual que un niño triste que se duerme, 
la Dama Gris me tomará en sus brazos. 
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Poema de la Novia 
Antiortográfica 


“amor, en tú yo bibo penzando a cada istante”. 
Este era siempre el raro principio de sus cartas, 
¡La novia antiortográfica que tuve, 

era un primor para escribir palabras! 


“Hamado, quiero berte oy por la noche”, 
me decía en escueto telegrama, 
y esta postdata me agregaba a veces: 
“Mi direxión es: Caza de los Laras”. 


No sé si fué en su infancia alumna desatenta, 
o alumna que llegara tarde al aula, 
pero aquella su forma de escribirme 
era cosa que hacia mucha gracia. 


Y yo la amé, porque era pura y buena. 
Más buena que ese mundo de muchachas 
que egresan de colegios e institutos 
con la mente de “tests” indigestada. 


La amé, porque tenía 
la sangre fervorosa, como llama, 

en su saliva limpia y transparente 
se bañaban desnudas las palabras. 


Un día se murió de ser soltera. 
La lloraron las gentes de la casa, 
y hacia el punto final del cementerio 
en un pobre ataúd se la llevaban. 
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La colocaron bajo un árbol seco 
que de sólo mirarlo pena daba, 
y la fueron cubriendo, poco a poco, 
de tierra negra las hambrientas palas. 


Y no sé por qué tuve la ocurrencia 
de grabar estas letras en su lápida: 
“Haquí ¡ase la nobia que fué ziempre 
henemiga del mal i la Gramática”. 


Y cuando yo escribía este epitafio, 


en los altos cipreses dos ángeles con la h la lloraban! | 
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